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El estudio de las fuerzas militares y en especial de los  ejércitos,  ha venido siendo 
adelantado desde épocas remotas, incluso desde antes que lo hicieran  los  que hoy son 
considerados padres de la ciencia política como Maquiavelo, y Hobbes, quienes 
resaltaron la importancia de dicho cuerpo armado como mecanismo necesario para  
establecer el orden, la soberanía, la seguridad de los  ciudadanos y la paz del Estado. 
En Colombia, el estudio específico del comportamiento de las fuerzas militares, 
desde el  punto de vista  de la ciencia política, no  ha sido muy desarrollado.  Sin 
embargo, encontramos algunas investigaciones  llevadas a cabo por  grupos de 
investigación de universidades como los Andes y por la Escuela Superior de Guerra y 
algunas monografías de estudiantes de la Universidad del Rosario, en las cuales se 
comienza a desarrollar el tema.  
Una de las pretensiones de esta monografía, es la de resaltar la importancia del 
estudio sobre un componente esencial de la estructura del Estado, como lo es el ejército, 
el cual debería ser abordado profundamente por la ciencia política, pero que no muchos 
politólogos se atreven a explorar. 
De igual manera, se busca demostrar la influencia que tuvo la participación de 
Colombia en la guerra de Corea, en la construcción de una nueva mentalidad en el 
Ejercito Nacional entre los años de 1951 y 1982.  En términos generales, el presente 
trabajo de investigación pretende estudiar descriptivamente, desde una perspectiva muy 
poco abordada, la influencia de la de la guerra de Corea en el moldeamiento de la 
mentalidad de los militares colombianos, a partir de un análisis de los acontecimientos 
históricos acaecidos en el periodo anteriormente mencionado. 
Desde el punto de vista de la Ciencia Política, el presente estudio podría resultar 
interesante,  toda vez que se ilustra  como a  través de una decisión política del gobierno 
se  produce la participación de el país en un conflicto internacional, el cual generó un 
cambio sustancial en la mentalidad  del ejército nacional, que se tradujo en un  avance 
significativo  de la estructuración, concepción y  comportamiento del mismo, durante un 
espacio importante del conflicto armado colombiano. 
 2
Para el desarrollo de la investigación,  comenzaremos por determinar el tipo de 
mentalidad prevalente en el Ejército Nacional antes de su participación en la guerra de 
Corea con el fin de visualizar efectivamente el cambio que conllevó la participación en el 
conflicto mencionado; haciendo referencia al nacimiento del ejército nacional, el cual, a 
pesar de la ausencia de un profesionalismo certero, logró obtener la independencia de 
nuestro país.  
Del mismo modo, se hará mención al  proceso de construcción del Estado 
colombiano, en el cual,  el desorden interno, que duró hasta la regeneración 
conservadora, no permitió consolidar la profesionalización de un ejército centralista que 
a través del uso legítimo de la fuerza defendiera la unidad nacional. A partir de la 
Regeneración Conservadora, se plantea la idea tanto de centralizar el poder estatal como 
el ejército nacional. En dicho proceso, se logra  un primer avance hacia la 
profesionalización del órgano castrense, el cual llega solamente hasta cuando el General 
Rafael Reyes obtiene la presidencia en 1904.    En este periodo, se realizó una reforma 
militar en virtud de la cual, además de consolidarse unos puntos claves dentro de la 
organización, se estableció la creación de la Escuela Superior de Guerra, que fue clave 
para la formación de la oficialidad militar colombiana.   
Durante el proceso anteriormente mencionado, se produce la llegada de varias 
misiones extranjeras al país, durante un lapso de tiempo considerable, dentro de las 
cuales resaltaremos  las misiones chilena, suiza y alemana, que le imparten e imprimen el 
modelo militar prusiano al estamento armado colombiano. 
En segundo lugar, se estudiará  la participación de Colombia en la guerra de 
Corea, infiriendo que esta coadyuvó y posibilitó la construcción de una nueva mentalidad 
en el Ejército Nacional, traducido en formación institucional, reglamentación, modos de 
comportamiento, incorporación de esquemas operativos y de sistemas de autoridad.    
En este segundo aparte, haremos referencia a las aproximaciones que tuvo el país en 
materia militar con los Estados Unidos, al consolidarse este país como potencia mundial.  
Seguidamente, se expondrán los acontecimientos que dieron inicio al conflicto 
internacional de Corea, teniendo en cuenta la decisión de  la ONU de crear la fuerza 
internacional que contrarrestaría la agresión de Corea del Norte sobre  Corea del Sur. 
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Colombia fue la única nación suramericana que colaboró directamente con el 
envío de contingentes a Corea. Ésta importante decisión de Estado, fue tomada por el 
presidente de turno, Laureano Gómez Castro.  Aunque el sustento de la misma, fue la 
idea de luchar contra el comunismo en Pro de la defensa de la democracia, la libertad y el 
cristianismo, existieron también otras razones que impulsaron al gobierno a tomar la 
decisión.  
Al crearse el batallón Colombia numero uno, con la expedición de los decretos 
Nos. 3.297 de 1950 y 1.967 de 1951 comenzó la cruzada internacional de nuestro 
ejército, comenzando desde Bogota hasta llegar a la península de Corea. Instalados 
en Corea, los militares colombianos, después de los entrenamientos llevados a cabo en el 
Centro de Recepción de las Naciones Unidas  en Pussan, tuvieron la oportunidad de operar 
bajo los esquemas militares norteamericanos, observando e introduciendo dicho modelo 
en su imaginario y mentalidad. 
Durante los casi cuatro años que estuvo el batallón de infantería colombiano en 
las tierras lejanas de Corea, las unidades tuvieron la oportunidad de participar, como lo 
ilustraremos a lo largo del trabajo, con gallardía y merito en operaciones militares muy 
importantes como la Operación Nomada y Climber, entre muchas otras que le 
permitieron convertirse en un cuerpo armado más profesional. 
Para explicar teóricamente como fueron introducidos y estructurados estos 
nuevos pensamientos, esquemas y métodos de  afrontar el combate contra el comunismo 
que permitieron el cambio de mentalidad en el estamento armado colombiano, haremos 
referencia a los aportes constructivistas de los teóricos sociólogos Peter L Berger y 
Thomas Luckmann. 
Dichos autores, contemplan la idea de que a partir de la socialización que llevan 
a cabo unos actores en la cotidianidad, el actor más débil aprende y se habitúa a las 
conductas del actor dominante, hasta el punto de que llega a institucionalizarlas 
considerándolas como propias, tendiendo la oportunidad de reproducirlas con facilidad 
en un futuro y pudiéndolas transmitir a otras generaciones a través del lenguaje. 
Para los autores mencionados, en la socialización ambos actores aprenden el 
uno del otro, y aunque existe una institucionalización de nuevas conductas  en la rutina, 
 4
esto no significa que se pierdan o eliminen todas las dinámicas y pensamientos que cada 
actor había adquirido con su formación histórica anterior a la socialización. 
De manera subsidiaria, apelaremos también a la teoría del cambio de kurt Lewin, y 
los aportes que a ésta realizó el Psicosociólogo Edgar Schein. Según los mencionados 
autores, para lograr cambios efectivos dentro de las organizaciones, es necesario contar 
con el “modelo secuencial de tres pasos que Lewin llamó: descongelamiento, cambio y 
recongelamient.”1.    De acuerdo con lo anterior, se tratará de explicar la forma en que se 
pueden visualizar estos pasos en el proceso del cambio hacia la nueva mentalidad del 
ejercito nacional con su participación en el conflicto de Corea. A partir de ahí, 
haremos hincapié en las enseñanzas observadas e introducidas en por el batallón 
Colombia durante su estancia en el conflicto,  como lo fueron los aspectos como la 
acción psicológica, realización de operaciones y guerra de guerrillas entre otros. 
Posteriormente, trataremos de explicar la forma en que la influencia norte 
americana, a partir de la guerra de Corea, entra a desempeñar un papel fundamental en la 
institución militar colombiana.    Para tal fin, mostraremos la forma en que comenzaron 
a introducirse los conceptos del ejército americano en el país, teniendo en cuenta la 
influencia en cuanto a armamento y estrategia, sin olvidar la ayuda militar norteamericana 
que marcaría tendencias futuras. 
Uno de los aspectos más relevantes de la influencia norteamericana en 
Colombia, en aspectos políticos y militares, fue la búsqueda de la inserción de  la 
Doctrina de la Seguridad Hemisférica y la Doctrina de Defensa y Seguridad Nacional 
para impedir el avance del comunismo en el país. A partir de ese momento, las fuerzas 
militares se establecen en la lógica de la Guerra Fría. 
Finalmente se tratará de establecer como la influencia militar americana en la 
reproducción y producción de las dinámicas que ha realizado en su lucha contra los 
alzados en armas hasta la presidencia de Turbay Ayala (1982) el Ejército Nacional, 
haciendo un breve referencia a la formación de los grupos guerrilleros en Colombia.  
Posteriormente, describiremos programas como el plan lazo, por medio del cual se trato 
de solucionar los problemas de seguridad en el país.  De igual manera, haremos 
                                                 
1 Ver Bartolucci, Ángel. “Teoría del cambio”.2006. Documento Electrónico. 
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referencia al Estatuto de Seguridad, promulgado en el gobierno de Julio Cesar Turbay 
Ayala, el cual es considerado como una norma que adoptó perfectamente la Doctrina de 
Seguridad Nacional, y en la cual, el   ejército tuvo un papel preponderante, hasta la 
llegada del presidente Belisario Betancourt, quien le dio un vuelco a la política de 
seguridad con la ley de amnistía proferida en 1982.Todo lo anterior, servirá para 
demostrar la influencia que tuvo la participación de Colombia en la guerra de Corea, en 

























1.   MENTALIDAD DEL EJÉRCITO NACIONAL ANTES DE SU 
PARTICIPACION EN COREA 
 
1.1 NACIMIENTO DEL EJÉRCITO NACIONAL COLOMBIANO 
 
Los antecedentes formalmente registrados del Ejército Nacional de Colombia, se ubican 
en   las décadas de 1770 y 1780, con el Ejército Comunero surgido en tierras del actual 
departamento de Santander.   Posteriormente, con el Movimiento de Independencia de 
1810, “la Junta suprema encargada de institucionalizar la Independencia, anunció al 
pueblo, en la plaza mayor de Santafé, que las armas para su defensa estaban ya 
aseguradas, y que se creaba el Batallón Voluntarios de Guardias Nacionales compuesto de 
infantería y caballería, cuyo comandante sería el Teniente Coronel Antonio Baraya”2.   
Adicionalmente, esta misma junta encargó al “Teniente Coronel José Ramón de Leyva 
para que presentase un plan de estudios con el cual debía funcionar la primera Escuela 
Militar de la Nueva Granada. Los primeros reclutas recibieron las sabias enseñanzas de 
su ilustre Director en las instalaciones de su propia residencia, por carecer al comienzo 
del presupuesto necesario para sufragar los gastos en otro lugar”3. 
Dichas enseñanzas, aunque rudimentarias y básicas, fueron el pilar de la lucha 
en contra de la implantación del Régimen del Terror llevado a acabo por el pacificador Pablo 
Morillo4.  Este cuerpo armado, encargado de defender la retoma del poder español, tenía 
más corazón, coraje y valor por defender sus ideales que una organización debidamente 
estructurada.  Solamente hasta el 7 de agosto de 1819, con el triunfo de la Batalla de 
Boyacá,  es cuando verdaderamente se consolida un Ejército nacional, el cual, desde esa 
fecha, ha sido sustento fundamental de la nación colombiana. 
                                                 
2Ver Centro de Estudios Históricos del Ejército. “Historia del Ejército Nacional de Colombia”. 
Documento electrónico. 
3Ver Centro de Estudios Históricos del Ejército. “Historia del Ejército Nacional de Colombia”. 
Documento electrónico. 
4Militar español a quien Fernando VII lo nombró comandante de las tropas que envió a las colonias 
americanas para sofocar el levantamiento independentista (1814), y con gran contundencia se apoderó de 
Cartagena y Santa Fe, tras vencer en diversas ocasiones a Mariño y Bolívar. Derrotado por este último en 
Boyacá (1819). Ver  Biografías y Vidas. “Pablo Morillo”,  2004. Documento Electrónico. 
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Aunque en el siglo XIX se comienza a hablar de una milicia terrestre como tal, 
la misma no pudo ser objeto de una verdadera profesionalización en dicha época debido 
a que, entre otros factores, la organización estatal de lo que posteriormente seria la 
Republica de Colombia, estaba pasando por un proceso de construcción y consolidación 
que impedía lograr la unidad requerida para tal fin. 
En el proceso de construcción estatal, se pueden identificar algunas 
circunstancias que dificultaron la profesionalización de la milicia; La constitución de 
Rionegro de 1863, suprimió el estatus de Confederación Granadina otorgándole al país el 
nombre de Estados Unidos de Colombia. Esta nueva configuración político-
administrativa y territorial estaba conformada por nueve Estados federales (Antioquia, 
Bolívar, Boyacá, Cauca, Cundinamarca, Magdalena, Panamá, Santander y Tolima), los 
cuales contaban con un grado significativo de  autonomía que les permitía: redactar su 
propia constitución, establecer sus propias leyes, tener un Ejército propio, comerciar con 
armas y pólvora entre otros. 
La atribución que tenía cada uno de los Estados de crear y armar su propio 
Ejército, trajo como resultado la formación de nueve Ejércitos que respondían a las 
conveniencias de cada una de las entidades político administrativas existentes.  Dicha 
situación, acarreó enfrentamientos tanto al interior de los Estados, como entre los 
Estados mismos, exteriorizándose en múltiples guerras civiles y abriendo la puerta para 
la proliferación de Ejércitos particulares, de tendencias caudillistas y marcados por una 
serie de sesgos políticos. 
 Para tratar de disipar y reducir los enfrentamientos entre los Estados, existía el 
Ejercito de la Unión, el cual era un cuerpo armado poco efectivo a la hora de cumplir su 
misión, en gran medida porque “quedó reducido a un exiguo grupo armado denominado 
Guardia Colombiana, el cual en realidad gozaba de una injerencia limitada, ya que contaba 
con un pie de fuerza de 600 hombres en promedio, cifra mucho menor a la que tenían 
los demás Estados soberanos”5.     Adicionalmente, la Guardia Colombiana, presentaba 
otra característica que reducía su campo de acción.  Cada Estado era quien dotaba de 
contingentes a la guardia, lo cual implicaba que en eventuales ocasiones tuvieran que 
                                                 
5 Ver Rey Esteban, Mayra Fernanda “La educación militar en Colombia entre 1886 y  1907”. 2003. Revista 
Historia Crítica. Vol. 35, 2008(enero-junio 2008,) p. 151 
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enfrentarse a sus propios “coterráneos”, restando fuerza a la labor que debían cumplir y 
generando que el mantenimiento del orden interno en el territorio nacional fuera 
reducido e ineficiente. 
El ideal de contar con un Ejército centralista que respondiera a las órdenes de la 
rama ejecutiva, era vago por dos razones: la primera, por que dicha idea “recibió el 
repudio y el olvido de los sectores liberales en el gobierno, debido a que la supresión del 
ejército permanente era uno de los puntos primordiales del programa liberal.”6.  La 
segunda, por la poca actividad belicista que se dio entre Colombia y sus países vecinos, 
pues no se presentó una real amenaza externa que representara un peligro inminente que 
hiciera necesario contar con un ejército profesional y unido.   Al no establecerse un 
Ejército centralizado, cada uno de los nueve  Estados eran quienes armaban, dotaban y 
organizaban sus milicias de acuerdo con los problemas de orden público que se 
presentaran en un momento determinado. 
En la medida en que evoluciona el Estado colombiano y se comienzan a gestar 
nuevos modelos organizacionales, surge la restauración del poder del Gobierno 
Nacional.  Se presenta la conversión de los antiguos Estados a departamentos, el 
fortalecimiento de la autoridad institucional y se comenzó a plasmar la idea de centralizar 
al Estado, lo que evidenció la necesidad de crear un Ejército profesional que defendiera, 
con el uso legítimo de la fuerza,  esta nueva  estructuración administrativa, así como la 
institucionalidad y las leyes que emanarían de esta nueva configuración estatal. 
En este escenario surge la constitución de 1886, “que nació en el seno de la 
regeneración conservadora”7.  Dicha carta constitucional, “debía reflejar un equilibrio 
entre el poder del Estado y las libertades individuales. En otras palabras, debía imponer 
la libertad y el orden como principios para gobernar”8.   A partir de éste momento, 
nuestro país adquirió el nombre de Republica de Colombia, se estableció la 
descentralización administrativa y la centralización política y se consolidó un Ejército de 
carácter permanente pensado para defender la soberanía interna y externa del país.   Esta 
Constitución, estableció en los artículos  166, 167 y 168, “que la nación dispondría para 
                                                 
6 Ver Rey Esteban. “La educación militar en Colombia entre 1886 y  1907”. p.152 
7 Ver Rey Esteban. “La educación militar en Colombia entre 1886 y  1907”. p.153 
8 Ver Jaimes Calvo, Jessica Andrea y Gaviria Nieto, Lina Maria. “La constitución de 1886”. Documento 
Electrónico. 
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su defensa de un Ejército permanente y no deliberante, cuyo pie de fuerza, sistema de 
remplazo, ascensos, derechos y obligaciones  quedaba en manos del legislativo”9.   Estas 
disposiciones permitieron crear conciencia de la importancia de la fuerza pública para 
consolidar las bases del Estado, por lo cual se emprendieron  los pasos para reforzar un 
naciente cuerpo armado centralizado. 
Las primeras medidas estuvieron enfocadas a solucionar problemas tales como 
el de los ascensos y la provisión de puestos, los cuales en su mayoría eran producto de 
recomendaciones e influencias que desestimulaban a los oficiales.   
 
1.2   MENTALIDAD DEL EJÉRCITO NACIONAL  
 
En las Escuelas Militares se gesta la idea de formar una mentalidad en la tropa encargada 
de la defensa y la seguridad del Estado.  La mentalidad, es  “definible grosso modo como la 
unidad de un modo de pensar"10, la cual influye, inevitablemente, en la forma de actuar 
de un individuo o de un colectivo.  La mentalidad de las fuerzas militares, y en especial 
del Ejercito Nacional, esta ligada estrechamente con el proceso de profesionalización que 
se genera tanto en las Escuelas Militares como en los campos de batalla, los cuales 
fueron esquivos a nivel internacional para Colombia por varios años. 
 De acuerdo al código militar de 1881 “todos los cuerpos del ejército debían 
tener una escuela militar primaria por cada sesenta individuos de tropa, recibiendo todos 
la misma instrucción dada en la escuelas elementales”11.  Al existir gran cercanía entre el 
gobierno conservador y la iglesia católica, ésta recobró la importancia que había perdido 
con las ideas liberales de anteriores gobiernos, y le fue encargada la enseñanza no solo en 
el ámbito civil, sino también en el militar, con el fin de “sacar de la ignorancia a los 
individuos de la tropa que componían el ejército”12. 
La instrucción elemental de la milicia, le fue encomendada a la Capellania General 
del Ejército, la cual impartía, adicionalmente, clases de religión y moral. “Las clases 
                                                 
9 Ver Atehortúa, Adolfo León. Vélez, Humberto .Estado y Fuerzas Armadas en Colombia (1886-1953). 1994. 
p. 33. 
10 Ver Fernández  López, Justo. “Compilación de la mentalidad”. Documento Electrónico. 
11 Ver Rey Esteban. “La educación militar en Colombia entre 1886 y  1907”. p. 155 
12 Ver Rey Esteban. “La educación militar en Colombia entre 1886 y  1907”. p. 155 
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dirigidas por los capellanes iban desde lectura, ortografía y geografía, hasta escritura y 
aritmética. Esta instrucción civil variaba de batallón en batallón, por diversas 
circunstancias, entre otras, debido a que los conocimientos académicos de los soldados 
eran sustancialmente diferentes”13.  Lamentablemente las malas condiciones de las 
instalaciones, la falta de materiales de estudio y la salida de los soldados a campañas,  
fueron factores que impidieron una completa formación de los soldados.   Aunque es 
indiscutible que el catolicismo era la única religión que se impartía desde la época de la 
colonia, el hecho de que la iglesia dictara directamente clases de religión y acompañara a 
la tropa en las campañas, resaltó en la mentalidad de los militares la importancia de 
seguir los valores y creencias de la iglesia católica. 
Mientras esto sucedió con los soldados,  
Capacitar al cuerpo de oficiales del ejército fue uno de los propósitos más ambicionados por las 
reformas militares de los gobiernos de la regeneración. Un ejército respetable y civilizado era 
aquel compuesto por oficiales instruidos y educados, formados en una escuela militar, con 
conocimientos del arte y la táctica de la guerra. Ya en los años 1848,1861 y 1883, los 
experimentos por  instaurar la enseñanza militar habían fracasado completamente. Mas 
adelante, en  1888, por medio del decreto No. 103 se dispuso el establecimiento de una  Escuela 
Militar de cadetes en bogota destinada a la formación de oficiales subalternos que llenarían las 
vacantes ocasionadas en el ejército. Se estipulo que la escuela iniciaría sus funciones el primero 
de febrero de 1889 con un promedio de 20 a 30 cadetes, con edades no menores de 17 años ni 
mayores de 20.14 
 
La formación de los oficiales dio unos primeros pasos hacia la 
profesionalización, sin embargo, los malos resultados de la enseñanza en las distintas 
áreas dejaron ver la fragilidad de la Escuela Militar, razón por la cual germinó la 
necesidad de renovar dicha institución, tratando de imponer unos filtros que mejorasen 
el nivel de los cadetes que ingresaban al servicio del Ejercito.  Como consecuencia de la 
anterior medida, el nivel de los cadetes mejoró y se impartieron en una primera instancia 
conocimientos académicos avanzados como clases de algebra, geometría, trigonometría, 
Frances y esgrima. Posteriormente, el no aprovechamiento de los cadetes y problemas 
fiscales del gobierno llevaron al cierre de la Escuela después de 3 años de 
funcionamiento.15 
                                                 
13 Ver Rey Esteban. “La educación militar en Colombia entre 1886 y  1907”. p.156 
14 Ver Rey Esteban. “La educación militar en Colombia entre 1886 y  1907”. p.157 
15 Comparar Rey Esteban. “La educación militar en Colombia entre 1886 y  1907”. p.156 y 157 
 11
En el año de 1896 se abrió nuevamente la Esuela Militar.  Se intentó con una 
primera misión francesa, fortalecer y enmendar los errores cometidos en la idea de 
profesionalizar la oficialidad, pero esto no sucedió.  Tan solo a los pocos meses de la 
apertura, se presenta nuevamente el cierre de la institución.   Parecía que la oficialidad y 
el establecimiento de un Ejército profesional estuvieran condenados a la ignorancia 
perpetua de su mala planeación y problemas económicos.  
 
1.3 LA VERDADERA PROFESIONALIZACIÓN DEL EJÉRCITO 
NACIONAL 
 
Terminado el siglo XIX, los enfrentamientos y luchas continuaban al interior del Estado 
colombiano.  Primaba la incapacidad de la institucionalidad gubernamental por mantener 
el orden nacional.  En este escenario se origina una cruenta guerra de tres años, conocida 
como la guerra de los mil días16, la cual trajo para la nación no solo las perdidas humanas y 
la destrucción del país, sino también la perdida del departamento de Panamá en 1903.  
Con la separación de dicho departamento, y frente a la incertidumbre de 
eventuales nuevas disgregaciones del territorio, quienes estaban en cabeza del Estado 
tenían la misión de asegurar el fortalecimiento del mismo, por medio de reformas 
trascendentales en los distintos sectores estatales. 
 
1.4.   REFORMAS DEL GENERAL RAFAEL REYES 
 
Rafael Reyes, accedió al poder en 1904.   Su gobierno tuvo avances significativos en el 
establecimiento de la paz y el orden a lo largo del territorio, partiendo de la idea de 
modificar varios aspectos relevantes, dentro de los cuales se destacaba el “frente 
económico, poniendo en marcha un paquete de medidas que buscaba dotar de rentas al 
                                                 
16 El país se encontraba en medio de los debates de los dos grandes partidos políticos, liberal y 
conservador, cuando el 17 de octubre de 1899 se inició la guerra civil que se prolongó hasta noviembre de 
1902. Esta guerra se caracterizó por un enfrentamiento irregular entre el ejército gubernamental 
(conservador) bien organizado y un ejército de guerrillas (liberales). Ver La Guerra de los Mil Días (1899-
1902).2004. Documento Electrónico 
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gobierno que abarcaba el incremento de impuestos”17.  Además de esta y otras 
modificaciones introducidas por el General Reyes, los órganos encargados de la defensa 
del Estado también fueron objeto de reformas con el fin de que estuvieran a la altura de 
las anteriores,  y de esta manera poder garantizar la estabilidad interna.  
Es justamente así, partiendo de cuatro puntos considerados vitales para lograr 
el objetivo deseado, como se da inicio a la profesionalización del aparato armado de la 
Republica de Colombia.    La primera modificación,  trataba de reducir  el cuerpo de 50 
mil hombres a 5 mil. Una segunda medida, consistió en proclamar el monopolio de las 
armas por parte del Estado mediante el desarme de la población civil.  Adicionalmente, 
se optó por establecer un control nacional en la selección y promoción de oficiales y se 
determinó la asignación de compañías y batallones enteros a la construcción de obras 
públicas.18 
Igualmente,  durante este gobierno se fundó la Escuela Militar de Cadetes y dos 
años más tarde la Escuela Superior de Guerra. Obviamente, para implementar un 
proyecto de tal envergadura se necesitaban instructores, enfoques y modelos específicos, 
por lo cual se contó con la presencia, en diversos momentos y durante distintos periodos 
de tiempo, de misiones militares extranjeras, como fue el caso de las misiones chilena, 
suiza y alemana.  
La misión chilena visitó al país gracias a los buenos oficios del embajador de 
Colombia en Chile Rafael Uribe Uribe, quien “observó y detalló la estructura del ejército 
de este país, concluyendo que era un buen ejemplo para ser seguido por el ejército 
colombiano”19.   El ejército chileno contaba con mucho prestigio a nivel internacional 
después de importantes actuaciones militares, dentro de las cuales se destaca la victoria 
que obtuvo en la Guerra del Pacifico20 ante Perú y Bolivia.  Adicionalmente, en “1905 el 
ejército chileno contaba con la experiencia de tener desde hacia 20 años una estructura y 
organización bajo el modelo militar prusiano, modelo victorioso en la guerra contra 
                                                 
17 Ver Atehortua y Vélez.  Estado y Fuerzas Armadas en Colombia. p. 56. 
18 Comparar Atehortua y Vélez.  Estado y Fuerzas Armadas en Colombia, p. 56 y 57 
19 Ver Rey Esteban. “La educación militar en Colombia entre 1886 y  1907”. p.164 
20 La Guerra del Pacífico o “Guerra del Salitre” (1879-1883), es un largo y cruento conflicto bélico entre 
Chile, Bolivia y Perú, ocasionado por un conflicto fronterizo y económico sobre el territorio de Atacama, 
perteneciente a Bolivia y disputado por Chile. ver  Crowley Aleister. la guerra del pacifico 1789-1883.2007. 
Documento Electrónico. 
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Austria (1866) y Francia  (1870), que luego gracias a su renombre se iría imponiendo 
tanto en Europa como en Suramérica”21. 
La referida misión chilena, tuvo a su cargo la reorganización de la oficialidad 
superior, la elaboración  de un reglamento orgánico y el instrumental operativo de sus 
fuerzas según el modelo prusiano convencional. En razón, justamente a estos y a otros 
importantes aportes,  puede considerarse que la misión chilena influyó fuertemente en la 
construcción de la mentalidad militar colombiana.    “La Escuela Militar de Cadetes, 
organizada por el Decreto 434 del 13 de abril de 190722,  pretendía educar a los jóvenes 
que desearan ser oficiales del Ejército.   La conducción de esta escuela estuvo a cargo de 
la misión chilena, la cual, como se anotó anteriormente,  “había adoptado la escuela 
alemana para la profesionalización del ejército”23.   El programa que se estableció en 
las Escuelas Militares, duraría 3 años y contaría con más de 30 instructores alemanes. 
 Dentro de las labores encomendadas a la primera misión chilena, estarían la de 
“[…] la elaboración y la disposición operativa de sus fuerzas que se agruparon, en 
divisiones compuestas por tres regimientos de infantería y uno de artillería, según la 
organización prusiana convencional”24.  Además de lo anterior, se trazaría mediante lo 
que se denominó una reeducación del Ejército colombiano unos criterios que formarían una 
mentalidad en la institución militar. Estos criterios establecían, que el ejército debía servir 
de escuela para la población en tiempos de paz, y en tiempos de guerra, como bastión 
defensor del Estado. Igualmente, se clarificó que el “objetivo sagrado del ejército  
residiría en transformar a todos los reclutas en verdaderos soldados, constreñidos por 
medio del  honor  y el deber a la más estricta disciplina”25. 
Por otro lado, un elemento más que quería afirmar la misión chilena en la 
mentalidad de la tropa colombiana, era la necesidad de apartarse definitivamente de las 
luchas partidistas, es decir “ desprenderse progresivamente de las determinaciones de los 
partidos políticos”26, dejando claro que esta institución castrense debía seguir las ordenes 
de quien detentaba el poder político en un momento determinado.     La realidad 
                                                 
21 Ver Rey Esteban. “La educación militar en Colombia entre 1886 y  1907”. p.165 
22 Ver Atehortua y Vélez.  Estado y Fuerzas Armadas en Colombia. p. 60 
23 Ver  Atehortua y Vélez. Estado y Fuerzas Armadas en Colombia .p. 60 
24  Ver Atehortua y Vélez. Estado y Fuerzas Armadas en Colombia,.p. 61 
25 Ver Atehortua y Vélez. Estado y Fuerzas Armadas en Colombia,.p. 77 
26  Comparar Atehortua y Vélez. Estado y Fuerzas Armadas en Colombia. p. 77 
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histórica de la idea de la apoliticidad de las fuerzas militares se convierte en una utopía 
por un largo periodo de tiempo, puesto que los partidos políticos siempre buscaron 
inclinar la institución castrense a su favor en contra del otro. 
A nivel normativo las misiones chilenas propusieron la expedición de 7 leyes: 
“la ley militar de la Republica, ley que determina el personal que compone el ejército, sus 
nombramientos y asensos, ley del servicio militar obligatorio, ley que fija el pie de fuerza 
de los ejércitos, ley de sueldos, ley de retiro, pensiones y montepío y el presupuesto de 
guerra”27. 
En total llegaron al país cuatro misiones militares chilenas (1907-1915), las 
cuales definen los perfiles de lo que debía ser el Oficial del nuevo Ejército de Colombia. 
En 1924, el Presidente de Colombia, General Pedro Nel Ospina (1924-1926), contrata la 
misión militar suiza, que prestaría servicios hasta 1929. 
Esta misión suiza esperaba “establecer las bases que volverían el Ejército 
colombiano apto para la guerra, inculcándole el sentido práctico y la seriedad 
helvética”28.  Desde el inicio de la llegada de los suizos, se refuerza la mentalidad prusiana 
haciendo énfasis en dos aspectos. Por un lado, “se trata de formar una nueva oficialidad, 
competente, técnica y honesta, la cual continuaría la modernización del ejército 
colombiano después del retiro de la misión, y por otra parte, se esperaba cambiar los 
métodos pedagógicos en todos los niveles”29 transformado el espíritu del Ejército. 
Para lograr estos objetivos, se proponen hacer más agradable la vida del 
soldado en su diario vivir mediante “buenas condiciones de higiene, alojamiento, 
alimentación, vestuario y, por sobre todo, de un trato afable, alejado de ese rigor 
infructuoso, rayano en crueldad, que muchos de nuestros oficiales suelen emplear con 
sus subordinados”30. Aunque la situación fiscal es difícil, estos puntos mejoran en un alto 
grado la situación tanto de soldados como de los oficiales. La profesionalización de la 
oficialidad es la gran protagonista de la visita suiza porque se sienta la imagen sobre el 
                                                 
27Ver Atehortua y Vélez. “Estado y Fuerzas Armadas en Colombia”. p.79 
28Ver Helg, Aline. “El desarrollo de la instrucción militar en Colombia en los años 20: Estudio del impacto 
de una misión militar suiza”. P. 8. Documento Electrónico. 
29Ver Helg, Aline. “El desarrollo de la instrucción militar en Colombia en los años 20: Estudio del impacto 
de una misión militar suiza”. P. 11. Documento Electrónico. 
30Ver Helg, Aline. “El desarrollo de la instrucción militar en Colombia en los años 20: Estudio del impacto 
de una misión militar suiza”. P. 11. Documento Electrónico. 
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culto del deber, el sentido de la responsabilidad, la experiencia práctica y el hábito a las 
iniciativas propias.   
La instrucción hacia la oficialidad es dividida en dos partes:  
Los cursos de cultura general y los cursos militares teóricos y prácticos. La primera experiencia 
concreta de los suizos consiste en los tres cursos de información de 60 días cada uno que organizan 
desde principios de 1925 para 102 oficiales de las distintas guarniciones, con el fin de 
familiarizarles con los procedimientos tácticos modernos. Juchler, Gautier y el coronel 
colombiano Uribe, dictan numerosas conferencias sobre temas como servicio de tropas, 
procedimientos de combate, material de guerra, preparación y dirección de ejercicios, los cuales 
son completados por prácticas en el terreno. La mayoría de las clases son dictadas por los 
miembros de la misión suiza. Además de la dirección, Juchler se encarga de la enseñanza de la 
táctica y de la historia militar: rompiendo con la tradición de concebir esta como una 
enumeración de las grandes batallas desde la antigüedad hasta el presente, se dedica al estudio 
detallado de los problemas tácticos y estratégicos de la campaña del 18 ejército alemán en el 
norte de Francia en 1870.1871.31 
 
La misión suiza cumple su ciclo en 1929 cuando es remplazada por una misión 
militar alemana que permanece en el país hasta 1934. La misión Alemana, organizó 
territorialmente la organización del Ejército para tratar de garantizar el monopolio del 
control territorial del país por medio de la asignación de 5 brigadas, las cuales se 
establecieron de la siguiente manera: “la primera brigada tendría su  sede en Bogota, la 
segunda en Barranquilla, la tercera en Cali, la cuarta en Medellín y la quinta en 
Bucaramanga. Cada brigada tenia asignados un mínimo de 3 batallones, uno de 
infantería, un grupo de caballería y uno de artillería”32. Estas misiones, fueron 
determinantes en el resultado de la guerra que sostuvo Colombia con el Perú33 entre 
1932 y 1934. 
 El devenir histórico que tuvo la organización castrense en Colombia desde su 
profesionalización, con las características propias y los aportes foráneos, hasta la mitad 
del siglo XX,  le permitieron cimentar su “propio estatus institucional” a través de  la 
asignación de adecuados roles doctrinales, sociales, ideológicos, políticos, técnicos y 
                                                 
31Ver Helg, Aline. “El desarrollo de la instrucción militar en Colombia en los años 20: Estudio del impacto 
de una misión militar suiza”. P. 12y13. Documento Electrónico.  
32 Ver Pardo Rueda, Rafael. La historia de las guerras. 2004.p. 225 
33 Conflicto entre Colombia y Perú ocurrido durante las administraciones de los presidentes Enrique Olaya 
Herrera y Luis Miguel Sánchez Cerro respectivamente. Se desencadenó debido a que Perú empezó a 
ocupar el territorio de Leticia(Colombia), constituyendo una violación del tratado de delimitación 
Salomón-Lozano. Ver Guerra Colombo- Peruana. Documento Electrónico. 
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operativos34 que le fueron transmitidos, creando una identidad.  Esta identidad, formó 
“una  dinámica grupal interna, singular socialización (sistema de valores, 
comportamiento social, etc.) y su conducta militar como intragrupo (institución) con el 
extra grupo (sociedad)”35.   Con todo esto, se fue estructurando un pensamiento militar 
que se traduce en una mentalidad de corte prusiano que tendría la oportunidad de 
transformarse hacia otro estadio, debido a nuevos acontecimientos y dinámicas que 
implicaron cambios para la institución castrense. Estas dinámicas y mentalidad prusiana 
permanecieron incólumes hasta que se conoció en el mundo el desenlace de la Segunda 




















                                                 
34Comparar Bermúdez Rossi, Gonzalo. El poder militar en Colombia, de la colonia a la contemporaneidad. 1982. p. 
39 
35 Ver Bermúdez. El poder militar en Colombia, de la colonia a la contemporaneidad. p.40 
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2.  LA PARTICIPACIÓN DE COLOMBIA EN LA GUERRA DE COREA 
 
2.1   APROXIMACIÓN A UN NUEVO MODELO MILITAR 
 
Estados Unidos, siendo uno de los miembros del bloque de los aliados que menos sufrió 
en la segunda guerra por estar alejado de la zona crítica del conflicto, el cual afectó todos 
los sectores de la mayoría de países del continente europeo, inició su ascenso como 
nueva potencia económica, política y militar.  Con este posicionamiento a nivel mundial, 
y ya finalizando la primera mitad del siglo XX, el poderío militar norte americano 
comienza a forjarse e imponerse de una manera arrolladora en muchos de los países 
latinoamericanos hasta el punto de que estos “no podían escoger entre alguno de los 
modelos militares europeos, pues las posibilidades de decisión se restringieron a la 
relación de subordinación de estos países frente a los Estados unidos”36. 
Para el caso colombiano, aunque si bien es cierto que en el gobierno de 
Eduardo Santos (1939), se dan los primeros contactos de las fuerzas armadas 
colombianas con el modelo norteamericano, gracias a la elaboración de un tratado 
bilateral “con el cual se contrató una misión técnica norteamericana para instruir a las 
fuerzas terrestres de Colombia”37, este acercamiento no tuvo éxito, ni se llevó  de una 
manera seria porque el país del norte estaba en plena participación en la Segunda Guerra 
Mundial. 
La verdadera aproximación y contacto del cuerpo terrestre armado colombiano 
con su homologo estadounidense, se da con la participación de nuestro país en la guerra 
de Corea.  A partir de este conflicto, se asimila la doctrina militar americana por medio 
de la apropiación de la técnica y la táctica de guerra. Esta transición del modelo prusiano 
al norteamericano, originada en la participación colombiana en Corea, se explica 
fácilmente debido a que “la guerra es el principal de los factores que promueve la 
imitación de las grandes civilizaciones por parte de los países más débiles”38. 
                                                 
36Ver Rodríguez Hernández, Saúl Mauricio. La influencia de los Estados Unidos en el ejercito colombiano, 1951-
1959. 2006.p. 45 
37Ver Rodríguez. La influencia de los Estados Unidos en el ejercito colombiano, 1951-1959.  p 47. 
38Ver Rodríguez. La influencia de los Estados Unidos en el ejercito colombiano, 1951-195.,  p50 
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De otra parte, en la medida en que  Colombia se acercaba al ejército 
norteamericano, se comenzó a dar aplicación a la política de la guerra fría. Dicha política 
promovida por los Estados Unidos, logró penetrar el país hasta el punto de que “La 
prevención de todo conflicto interno llego a ser parte sustancial de su compromiso 
contra la expansión del comunismo en America latina y el mundo. Tal como declaró, 
Restrepo Jaramillo, Embajador de Colombia en los Estados Unidos -Colombia no ahorrara 
esfuerzo en la lucha contra el comunismo internacional”39. 
Esta nueva lógica del comportamiento político de Colombia ayudó a dar el paso 
frente al compromiso internacional que se comenzaba a gestar a nivel mundial frente a 
lucha Capitalismo vs. Comunismo, que tuvo su máxima expresión bélica con el suceso 
de Corea.  
 
2.2   LA GUERRA DE COREA 
 
El origen de la guerra de Corea está ligado con el estallido de la guerra fría tras la 
culminación de la Segunda Guerra Mundial.  Finalizada ésta confrontación, “el nuevo 
orden mundial fue sellando en las conferencias internacionales de Yalta y Postdam. Allí, 
en medio del forcejeo diplomático e intimidación nuclear, se ordenó un nunca 
consultado esquema bipolar, que organizaba la geografía mundial alrededor de cierto 
equilibrio militar y político motivado por diferencias ideológicas y, y sobretodo 
económicas”40.  A partir de aquí, estos dos bloques, capitalista y comunista, empezaron a 
negociar en medio de la disuasión y amenaza latente. En medio de las negociaciones por 
el control geográfico del orbe, el Estado Coreano es divido en dos partes, una ocupada 
por la Unión Soviética y  la otra por Estados Unidos.  Este hecho sucede en 1945 
tomando como línea divisoria el paralelo 38º, el cual parte equitativamente el Estado 
entre norte y sur. En el fragmento geográfico de Corea del Norte, “se estableció una 
República Popular, es decir, una dictadura comunista dirigida por Kim Il Sung; y en 
Corea del Sur,  Syngman Rhee estableció una férrea dictadura pro-norteamericana”41 
                                                 
39Ver Skladowska, Bárbara. Los nombres de la patria en la guerra de Corea, 1951-1953: ocaso de un mito. 2007.p .51 
40Ver Skladowska. Los nombres de la patria en la guerra de Corea, 1951-1953 : ocaso de un mito, p.19 
41Ver  Ocaña, Juan Carlos. “la guerra de Corea 1950-1953”. Documento Electrónico. 
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El triunfo de la revolución comunista en China el 1 de octubre de 1949 alteró completamente el   
equilibrio geoestratégico de Asia. Stalin, que venía de sufrir serios reveses en Europa (fracaso 
del bloqueo de Berlín o el cisma yugoslavo), no pudo resistir la tentación de recuperar terreno 
en Asia y dio su acuerdo a un ataque norcoreano a Corea del Sur. Así, el 25 de junio de 1950, 
las tropas de Kim Il Sung atravesaron el paralelo 38º y avanzaron triunfalmente hacia el sur. El 
régimen surcoreano apenas pudo mantener un pequeño territorio en torno a Pusan. La reacción 
norteamericana, para la sorpresa de Stalin, fue inmediata. Washington pidió la convocatoria del 
Consejo de Seguridad de la ONU y consiguió un mandato para ponerse al frente de un ejército 
que hiciera frente a la agresión norcoreana.42 
 
La joven Organización de las Naciones Unidas, que llevaba apenas 5 años de 
formada, consideró el ataque norcoreano como una agresión hacia las Naciones Unidas, 
razón por la cual mediante una resolución condenó la invasión como “ruptura de la paz 
y de la seguridad Internacional”43, demandando del régimen comunista de Corea del 
Norte el cese inmediato del fuego y la retirada de sus fuerzas al norte del paralelo 38. 
(anexo1)  Como es conocido esto no sucedió y se creó la fuerza multinacional que habría 
de participar en la defensa de la nación agredida. 
Ésta fuerza estuvo conformada por fuerzas militares de 18 Estados 
pertenecientes a la ONU, y aunque las naciones latinoamericanas se comprometieron a 
estudiar la posibilidad de rendir apoyo militar, únicamente Colombia contribuyó 
directamente con el envío de tropas al conflicto. 
2.2.1   La decisión de la participación de Colombia en la guerra de Corea. 
Históricamente, las razones que condujeron a la participación de Colombia en la guerra 
de Corea no han sido del todo claras ni precisas, pues se atribuye el envío de las tropas a 
tierras lejanas a múltiples motivos.  Por un lado, se presentaron razones de tipo 
económico, en la medida en que se esperaba que esta decisión fomentara la inversión 
extranjera, sobretodo americana, en territorio nacional.   Por otro lado, se planteaba que 
con la decisión tomada por el presidente de turno, Laureano Gómez (anexo 2), éste 
buscaba congraciase con los Estados Unidos “para tapar su pasado de simpatizante de 
las potencias del eje durante la Segunda Guerra Mundial”44.   Existe de igual forma la 
idea de que la decisión fue parte de una “táctica gobernativa de asociar al comunismo 
con el partido liberal para restarle legitimidad política o como distractor en la difícil 
                                                 
42Ver  Ocaña, Juan Carlos. “la guerra de Corea 1950-1953”. Documento Electrónico. 
43Ver Valencia Tovar, Alvaro. Sandoval Franky, Jairo. Colombia en la guerra de Corea: la historia secreta.2001.p. 
98 
44Ver Skladowska. Los nombres de la patria en la guerra de Corea, 1951-1953 : ocaso de un mito .p.4 
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coyuntura interna”45.   De otra parte, se relaciona la participación en el conflicto coreano 
con la influencia que ejercieron los altos mandos militares, quienes gozaban para la época 
de un alto poder y buscaban la modernización del ejército por medio de  “la asistencia 
militar preferiblemente estadounidense”46.   Una ultima razón, que además fue la razón 
oficial dada por el gobierno nacional, la constituye la idea internacional de la lucha contra 
el comunismo en Pro de la defensa de la democracia, la libertad y el cristianismo por la 
cual abogó Colombia. En el año de 1953 tuvo lugar el golpe militar contra el gobierno de 
Laureano Gómez, lo cual permitió que el general Gustavo Rojas Pinilla llegara a la 
presidencia. El general Rojas impulso la permanencia del batallón Colombia en la 
península de Corea debido a que tenia claro la importancia que tenia la participación para 
la capacitación profesional del ejército. Además de esto, no se puede olvidar que el 
vinculo del General con los Estados Unidos era muy estrecho,  en la medida  que él 
había estudiado su carrera profesional en ese país, sin olvidar que  “fue delegado de 
Colombia al supremo comando de las fuerzas militares de las Naciones Unidas de 
Washington.”47. 
El primer aporte que realizó Colombia para contribuir con esta cruzada 
internacional, fue el ofrecimiento de la fragata Almirante Padilla, el cual fue aceptado 
rápidamente  por el Departamento de Defensa estadounidense, pensando que la referida 
fragata podría servir de apoyo logístico y de patrullaje para las embarcaciones americanas 
ya instaladas en Corea.  Posteriormente, se efectuó otro ofrecimiento por parte del 
gobierno colombiano, el cual implicaba la disposición de fuerzas terrestres. 
Para formalizar el envío de la infantería colombiana se expidieron los decretos 
3.297 de 1950 y 1.967 de 1951(anexo 3), en virtud de los cuales se conformó el batallón 
Colombia numero uno, “formado por voluntarios del Ejército regular en todos sus 
niveles y se ordenó su concentración en el Cantón Norte de Usaquén a partir del 7 de 
enero de 1951”48. Estas tropas serian organizadas de una manera muy similar a la 
utilizada por el ejército estadounidense, con el fin de facilitar el apoyo logístico requerido 
                                                 
45Ver Skladowska. Los nombres de la patria en la guerra de Corea, 1951-1953 : ocaso de un mito .p.4 
46Ver  Skladowska. Los nombres de la patria en la guerra de Corea, 1951-1953 : ocaso de un mito .p.5 
47 Ver Presidencia de la Republica de Colombia. “Gral. Gustavo Rojas Pinilla”.2009. Documento 
Electrónico. 
48 Ver Valencia y Sandoval. Colombia en la guerra de Corea : la historia secreta.p.228 
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por éste. A dicho batallón lo apoyaría una misión médica de sanidad del ejército 
nacional, establecida con el fin de atender en el mismo idioma a los soldados heridos en 
combate, sobre todo, porque la mayoría de los integrantes del batallón Colombia no  
hablaban ingles. 
2.2.2   Concentración del batallón. En los primeros días del año 1951 se 
produjo la concentración de los oficiales y suboficiales que venían de las distintas 
unidades armadas del país.   Supuestamente los oficiales, suboficiales y soldados que irían 
a Corea eran voluntarios.  Sin embargo, se dio el caso de algunos integrantes del citado 
batallón que fueron “escogidos por razones partidistas, por región de origen o 
simplemente como señala Gabriel Puyana por salir de individuos problema”49. No 
obstante lo anterior, no puede desconocerse que para algunos miembros del nuevo 
batallón, la guerra representaba “la oportunidad de ascenso, de una escalada en la 
pirámide de la estructura jerárquica del ejército”50.   En un principio se presentaron 
muchas dificultades en cuanto a la acomodación y alimentación de las tropas, pero como 
el alistamiento se trataba de formar para la guerra, altos mandos sostenían que estas 
incomodidades eran más que buenas para que los soldados se fueran acostumbrando a 
los embates de la guerra. 
A medidos del mes de enero de 1951, comenzó la organización y el 
entrenamiento que durarían alrededor de  4 meses.  Esta etapa contó con la ayuda y 
asesoría de “los mayores William T Gordon, jefe de la misión militar americana y 
Alberto Picó puertorriqueño de ese mismo Ejército, quien llegó más tarde con los 
instructores llegados de Fort Amador, de la zona del canal de Panamá”51. 
Además del entrenamiento de combate y organización, se incluyeron en el 
entrenamiento algunas referencias históricas sobre “lo que había sido a través de su vida 
republicana la actitud de Colombia en la lucha de la causa de la libertad”52, haciendo 
alusión a las importantes batallas libradas por el libertador Bolívar  en Carabobo y 
Ayacucho. 
                                                 
49Ver  Skladowska. Los nombres de la patria en la guerra de Corea, 1951-1953 : ocaso de un mito .p.54 
50Ver Skladowska. Los nombres de la patria en la guerra de Corea, 1951-1953 : ocaso de un mito .p.54 
51Ver Valencia Tovar, Alvaro. Corea por la libertad y por la gloria : participación colombiana en la guerra 1951-1953. 
2003.p. 65 
52Ver Valencia. Corea por la libertad y por la gloria : participación colombiana en la guerra 1951-1953. p. 65 
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Lo anterior, serviría  para fortalecer el imaginario de  los jóvenes soldados, a 
quienes se les señalaba, como una analogía del pasado, la importancia que tenia este 
nuevo llamamiento a prestar el servicio de Colombia como miembro de las Naciones 
Unidas para luchar por una causa noble como lo era luchar por la democracia y por la 
libertad universal. 
2.2.3   El viaje a Corea. Terminado el entrenamiento especializado en armas, 
transmisiones, elaboración de cocinas de campañas y mecánica de automotores, se 
realizó la ceremonia de entrega de armas.   En esta ceremonia se realizaron 
intervenciones de altos mandos que señalaban la importancia de la misión, haciendo 
referencia a los valores e ideales por los que se lucharía en tierras lejanas.  A 
continuación, en la plaza de Bolívar de la ciudad capital, el presidente Laureano Gómez 
entregó a la tropa la bandera de Colombia, la cual izaría el batallón Colombia una vez 
llegara a la península de Corea. Una semana después, y dando por terminado los 
preparativos finales, el batallón Colombia comenzó su cruzada con destino a 
buenaventura para abordar el buque de guerra norteamericano Aiken Victory, el cual 
transportaría a las tropas nacionales hasta el puerto coreano de Pusán. 
Luego de casi un mes a bordo del mencionado buque, y de una parada 
estratégica en Hawai para aprovisionamiento del barco, se llegó al destino final en donde, 
con una sencilla ceremonia, se le dio la bienvenida a las tropas del batallón Colombia. 
Una vez en Pusán, en el Centro de Recepción de las Naciones Unidas, lugar donde se recibían 
los contingentes que integrarían las fuerzas de dicha organización, las tropas 
colombianas, así como las de los demás países, antes de ser enviadas al frente de batalla 
“debían someterse a un entrenamiento intensivo de combate de seis semanas, durante el 
cual se buscaba también unificar aspectos de doctrina,  táctica, armamento y equipo”53.  
Estas seis semanas servirían como etapa adaptativa frente al clima y las características 
topográficas de la región en la que se batirían en combate. 
2.2.4    El batallón Colombia entra en combate. El batallón Colombia fue 
adscrito al regimiento 21 del 8 batallón del Ejército  Norte Americano, con el cual tuvo 
su primera acción de combate. En un primer instante el batallón colombiano tuvo como 
                                                 
53 Ver Valencia. Corea por la libertad y por la gloria : participación colombiana en la guerra 1951-1953.p. 111 
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encargo ser reserva del regimiento sin tener “responsabilidad directa sobre la línea de 
combate”54, sin embargo al adelantarse una misión de patrullaje de tres pelotones 
escogidos al azar, el contingente colombiano tuvo que participar en un enfrentamiento, 
su bautizo de fuego, precisamente el día 7 de agosto, lo que sin lugar a dudas lo llenó de 
coraje y honor en su primera operación. 
Posteriormente, siguieron 2 meses de nuevos entrenamientos en empleo de 
armas y seguridad en la retaguardia. Culminado el entrenamiento, se dispuso, por la 
intensidad de la actividad que acontecía en las líneas de combate, que  por primera vez la 
unidad colombiana asumiera la “responsabilidad sobre la línea principal de combate de la 
división 24”55.  Esta situación implicó una organización logística y de inteligencia para 
llevar a cabo las ordenes de operaciones que constituirían la entrada a la línea de fuego 
de la tropa colombiana. 
Pasado el primer día y tras unos pocos disparos de mortero, comenzaron a 
realizarse los patrullajes en este terreno desolado, que reflejaba los no muy recientes 
bombardeos aéreos que reflejaban la crudeza de la guerra. por medio de la radio se 
informaban constantemente los distintos hostigamientos que empezaron a sufrir las 
patrullas del enemigo presentándose las primeras bajas del batallón Colombia, hecho que 
aunque infortunado es inevitable en cualquier tipo de guerra. Afortunadamente para las 
fuerzas de la ONU, el ejército americano contaba con un observatorio que dirigía los 
movimientos de las patrullas y  les brindaba fuego de apoyo, logrando disminuir las 
perdidas humanas de esta fuerza internacional que luchó en Corea.  
Tras la primera semana de combates se hizo cada vez más fuerte la idea de la 
participación en una misión ofensiva de gran importancia lo cual se hizo realidad con la 
Operación Nomada, la cual tenía el propósito de hacer una “demostración de fuerza que 
propiciara la reanudación de las conversaciones en busca de un armisticio y que al mismo 
tiempo permitiera la ocupación de las zonas criticas al norte del paralelo 38 para obtener 
ventajas en una posible negociación.”56. 
                                                 
54 Ver Valencia. Corea por la libertad y por la gloria : participación colombiana en la guerra 1951-1953.p. 128 
55 Ver Valencia. Corea por la libertad y por la gloria : participación colombiana en la guerra 1951-1953.p. 146 
56 Ver Valencia. Corea por la libertad y por la gloria : participación colombiana en la guerra 1951-1953.p.  166 
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Para esta operación se designo a la 24 división de Estados unidos, con apoyo 
del Ejército de Corea del Sur.  Al ser parte el batallón Colombia de la división 
norteamericana, tuvo el deber de participar con sus tres compañías de fusileros como 
parte del asalto en esta importante ofensiva. Recibida la orden de operaciones se 
asignaron unas tareas al batallón Colombia. (Anexo 4) 
Respondiendo a las instrucciones de la plana mayor se dio inició al desarrollo de 
la operación en la que después de intensos combates los soldados colombianos lograron 
el objetivo fijado antes de la hora destinada para ello. Después de esta importante 
ofensiva se dio la consolidación y defensa del objetivo alcanzado. En esta instancia se 
sufrieron perdidas humanas tras los constantes intentos del ejército chino por tratar de 
recuperar las posiciones perdidas. De igual forma se capturaron prisioneros y se 
encontraron depósitos de armas enemigas. Tras tres días combates se le ordenó al 
batallón su repliegue para iniciar un descanso que duró poco tiempo debido a la 
necesidad de presionar la retirada china que ya había entablado.  
Esta gran operación tuvo un gran impacto positivo para las fuerzas de la ONU 
en la medida que se demostró la superioridad en combate, se afectó severamente el 
factor psicológico con los grandes resultados y con la embestida de de guerra sicológica 
que se llevó a cabo. También sirvió para que se reanudaran los diálogos de paz que se 
habrían roto entre las delegaciones. 
Uno de los grandes logros de esta operación para el batallón Colombia,  además 
del cumplimiento de la misión con alta eficiencia, fue el haberle  permitido a los hombres 
forjar un honor místico que los caracterizó sobresaliendo por encima de muchos otros 
batallones que participaron en esta guerra. Esto se demostró con las distinciones que 
obtuvo el batallón en conjunto y las recibidas individualmente por los miembros quienes 
recibieron estrellas de bronce y de plata por su valor en combate. 
Posteriormente, arribó un contingente nuevo de colombianos para remplazar 
los compatriotas heridos y  caídos en combates.  Los nuevos hombres también tuvieron 
un periodo de entrenamiento, el cual una vez terminado, dio paso a la reorganización del 
batallón en el área de reserva tras ser relevado de la línea de combate. 
Con este relevo, el batallón Colombia abandonó el regimiento 21 de la división 
24 del ejército americano pasando al regimiento 31 de la 7 división de este mismo país. 
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Este hecho produjo nostalgia en la tropa pero constituyó un nuevo medio aprendizaje 
para el batallón. 
Al mando de esta nueva división el batallón Colombia actúo en numerosas 
operaciones tan importantes como la anteriormente nombrada Operación Nómada. Una de 
estas operaciones fue la operación Climber, con la cual se preparó el ataque al cerro 400.57 
Esta misión tenía el objetivo de capturar prisioneros, documentos para la inteligencia  y 
material de guerra sin olvidar destruir las fortificaciones enemigas. Durante esta cruda 
operación que “Se cumplió exactamente en tiempo mínimo, gracias a la explotación de la 
sorpresa y a la excelente coordinación de la maniobra con los fuegos de apoyo. La 
rapidez del ataque produjo gran desconcierto en el adversario”58, lo cual permitió dar de 
baja a un considerable número enemigos, capturar también a varios y herir unos cuantos 
más. 
Una vez  se recrudeció el invierno  las operaciones bajaron su intensidad hasta 
el punto de realizar acciones de defensa únicamente. Aunque la mayoría de misiones se 
cumplieron con éxito y con una perdida no muy considerable de vidas, el suceso gris 
para el batallón Colombia transcurrió en  los sectores Dale y Old Baldy. En estos sectores 
que se encontraban al frente de la línea de fuego la potencia de los morteros enemigos y 
una gran avanzada de chinos que irrumpieron “desde distintas posiciones lanzando 
granadas y disparando sobre el cordón humano que se movía por las trincheras en busca 
de sus puestos de combate”59. En esta cruenta lucha donde el número de enemigos 
superaba al de militares colombianos razón por la cual inevitablemente perdieron la vida 
357 hombres colombianos en esta acción. 
En estas cruentas batallas libradas por el batallón Colombia se aprendieron 
muchas cosas sobre la guerra más allá de la teoría aprendida en las Escuelas Militares 
porque es en la practica y en la confrontación hombre a hombre en el campo de batalla 
donde se sacan las enseñanza más ricas en lo que se constituye la lucha armada. 
 
 
                                                 
57 Comparar Valencia. Corea por la libertad y por la gloria : participación colombiana en la guerra 1951-1953.p. 261 
58 Ver Valencia. Corea por la libertad y por la gloria : participación colombiana en la guerra 1951-1953.p. 265   
59 Ver Valencia. Corea por la libertad y por la gloria : participación colombiana en la guerra 1951-1953.p.  340 
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2.3. APROXIMACIÓN TEÓRICA AL CAMBIO DE MENTALIDAD 
 
Los tres años de experiencia adquiridos en la guerra de Corea por parte del batallón 
Colombia, incluidas las perdidas de connacionales  y las diferentes  misiones cumplidas 
con honor, sirvieron para transformar, modernizar y reprofesionalizar al Ejercito de 
Colombia.   Específicamente, la guerra de Corea o la guerra de nadie, como la llaman los 
historiadores, influyó de manera significativa en la construcción de la nueva mentalidad 
del Ejército Nacional. Dicha influencia, puede ser explicada teóricamente tomando 
como base los aportes efectuados por los sociólogos Peter L Berger y Thomas 
Luckmann, en su libro “La Construcción Social de la Realidad”, a partir de los cuales se 
pueden interpretar las dinámicas que generaron el cambio de mentalidad del estamento 
castrense colombiano debido a su  participación en el referido aconteciendo bélico. 
Para los mencionados autores, la vida cotidiana se divide en sectores; unos que 
se aprenden por rutina; y otros que se asocian a la resolución de problemas60 de distintas 
clases.61   A partir de la cotidianidad se genera la institucionalización de las conductas y la 
aprehensión de nuevas formas de comprender e interpretar las situaciones que  rodean a 
los seres humanos. 
Previa a la institucionalización de las conductas que realizan las personas en la 
socialización, existe la habituación de estas conductas. La habituación se logra por medio 
de la repetición de las acciones, las cuales, si se repiten con frecuencia, crean un patrón 
que puede reproducirse con economía de esfuerzos y que ipso facto es aprendido como 
pauta por el que la ejecuta. La habituación  implica además que la acción de que se trata 
pueda volver a ejecutarse en el futuro de la misma manera.62 
A partir de la habituación, los humanos institucionalizan las conductas 
ejecutadas, creando una “institución” que tiene una historia de la cual es  producto.  
Cada grupo o individuo actúa de acuerdo a unas pautas preconcebidas que lo guían en su 
proceder natural, sin embargo, éstas pautas pueden llegar a ser  modificadas por una 
nueva habituación, la cual produce a su vez una institucionalización de dichas practicas,  
                                                 
60 Situaciones que no se han introducido en la rutina. 
61 Ver Berger L, Peter. Luckmann, Thomas. La construcción social de la realidad. 1998 .p. 41 
62 Comparar  Berger Y Luckmann. la construcción social de la realidad. p 74 
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formando una nueva institución de comportamientos que  se introduce en su vida 
cotidiana.   
Lo anterior, significa que si 2 personas de distinta procedencia y con distintos 
hábitos se ven en la necesidad de interactuar para realizar una actividad, en una primera 
instancia, A, como se denomina al primer individuo, observará a B, el segundo individuo, 
y atribuirá motivos a los actos de B, y viendo que estos actos son repetitivos, los 
tipificara como recurrentes. Este mismo proceso lo realizaría B frente a los actos de A.  
En el curso de la interacción de estos individuos tanto A como B  empezaran a 
desempeñar roles vis a vis uno del otro. En otras palabras, A se apropiará interiormente de 
los roles reiterados de B y los tomara como modelo para el desempeño de los suyos 
propios y B actuará de la misma manera, buscando alcanzar la manera ideal de realizar la 
actividad63. 
A través de esta adopción de roles dentro de la interacción “surgirá una 
colección de acciones tipificadas recíprocamente, que cada uno habitúa en papeles, 
algunos de los cuales se desempeñaran separadamente  y otros en común”64. 
A partir de esta nueva habitualización, se comienza a gestar una nueva 
institucionalización de conductas.  Es importante recalcar que el conocimiento que se 
adquiere con los roles adquiridos, se transmite a “la generación inmediata, se aprende 
como verdad objetiva en el curso de la socialización y  de ese modo se interioriza como 
realidad subjetiva”65. 
 Este proceso, se lleva a cabo por medio del lenguaje, el cual  “objetiva las 
experiencias compartidas y las hace accesibles a todos los que pertenecen a una misma 
comunidad lingüística”66 a través de normas, discursos y hábitos. 
La anterior ilustración teórica sociológica, permite explicar el cambio de 
mentalidad que sufrió el Ejército colombiano con su participación en la guerra Corea, de 
la siguiente manera:  
 Inicialmente, el Ejército colombiano en su misión de proteger al Estado frente 
a amenazas internas y externas, desplegaba unas conductas de origen prusiano que 
                                                 
63 Comparar Berger Y Luckmann. la construcción social de la realidad. p. 78 
64 Ver Berger Y Luckmann. la construcción social de la realidad. p. 78 
65 Ver Berger Y Luckmann. la construcción social de la realidad. p.78 
66 Ver Berger Y Luckmann. la construcción social de la realidad. p. 91 
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habían sido adquiridas a lo largo de su formación histórica.  Éstas conductas marcaban la 
cotidianidad de sus actuaciones, toda vez que se había acostumbrado a ellas y las había 
institucionalizado como propias.  Con la participación en la guerra de Corea, el Ejército 
colombiano tuvo la posibilidad de interactuar por más de 3 años con el Ejército 
norteamericano, el cual poseía unas conductas propias, producto de su historia 
formativa, sustancialmente diferentes y significativamente superiores a las colombianas. 
Se origina a partir de tal interacción,  una socialización que le permite al ejército 
colombiano observar las conductas de los estadounidenses.  A través del entrenamiento, 
las comienza a considerar como recurrentes y seguidamente se adapta a ellas.   
Posteriormente, las interioriza e institucionaliza como propias en las misiones que llevó a 
cabo en el transcurso de la guerra, considerándolas como una nueva institución de 
comportamientos que comienza a utilizar en su vida cotidiana de servicio. (Anexo 5) 
El Ejército Colombiano adopta el rol Norte Americano, interiorizándolo y 
tomándolo como modelo para desempeñar sus acciones. Estos roles, como se anotó 
anteriormente, se institucionalizaron y fueron transmitidos al resto del Ejercito, una vez 
se dio el retorno de las tropas al país, lo cual implicó un cambio de mentalidad, que se 
mantuvo en el ejercito por un periodo significativo de tiempo, sobre todo si se tiene en 
cuenta que muchos de los oficiales que participaron en la guerra de Corea llegaron al 
grado de general, teniendo la oportunidad de dirigir el estamento castrense por varios 
años.  
Otra explicación teórica que complementa la idea del cambio de mentalidad del 
ejercito colombiano a partir de su participación en la guerra de Corea, es la  denominada 
teoría del cambio de kurt Lewin, y los aportes que a ésta realizó el Psicosociólogo Edgar 
Schein. 
Según los mencionados autores, para lograr cambios efectivos dentro de las 
organizaciones, es necesario contar con el “modelo secuencial de tres pasos que Lewin 
llamó: descongelamiento, cambio y recongelamient.”67.  La etapa del descongelamiento es vital 
para cualquier tipo de organización, pues por medio de la misma, se presenta el 
rompimiento con los métodos y procesos que venían siendo desarrollados por la 
                                                 
67Ver  Bartolucci, Angel. “Teoría del cambio”. Documento Electrónico. 
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organización en su diario vivir. “Su objetivo es lograr que, para los individuos, los grupos 
y la organización resulte muy evidente la necesidad del cambio, para que puedan 
comprender y aceptar que el cambio debe ocurrir y es posible hacerlo”68.  
La etapa de descongelamiento, en lo que respecta al  proceso de cambio de 
mentalidad del ejército, se visualiza en la necesidad que había, dentro de los altos mandos 
militares colombianos, de poner a la vanguardia a la milicia, lo cual se lograría con la 
participación del ejercito en la guerra de Corea.  Una vez en territorio coreano, contando 
con la nueva intendencia de combate y entrenando bajo esquemas operativos del ejército 
americano, el batallón Colombia dejó a un lado su estereotipo prusiano, rompiendo de 
cierta forma con las dinámicas bajo las cuales actuaba normalmente. 
El segundo paso es la etapa del cambio, y “comprende los procesos a través de 
los cuales se aprenden e introducen los nuevos comportamientos. Incluye, la formación 
y entrenamiento de la gente, el establecimiento de nuevos procedimientos de trabajo y de 
relaciones, determinación de la visión, los objetivos, las estrategias y los planes de acción 
que deberán desarrollarse”69.  En esta parte del proceso de cambio, se hace especial 
énfasis en señalar cuales serán las nuevas dinámicas y formas de actuar que se llevaran a 
cabo por el sistema hasta que se de la necesidad de un nuevo replanteamiento o cambio 
que mejore el funcionamiento de la institución. 
Esta segunda etapa, aplicada a nuestro caso de estudio, se concibe a través de 
las enseñanzas aprendidas en el entrenamiento y en el campo de batalla, tomando los 
nuevos roles que esta experiencia les permitió introducir, creando una pauta que se 
traduce en un cambio drástico que influiría, significativamente, en el futuro de la 
organización militar en cuanto a su desempeño y profesionalización y por lo tanto en su 
mentalidad. 
El ultimo paso de la presente teoría es el recongelamiento, en el cual, el grupo 
adopta la nueva conducta como permanente.  Esta etapa “se produce cuando las 
personas operan el cambio por medio de la experiencia, es decir la repetición del 
comportamiento, que se convierte en nuevos hábitos”70.  Este recongelamiento de las 
                                                 
68Ver  Bartolucci, Angel. “Teoría del cambio”. Documento Electrónico. 
69Ver Bartolucci, Angel. “Teoría del cambio”. Documento electrónico. 
70Ver Bartolucci, Angel. “Teoría del cambio”. Documento electrónico. 
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nuevas conductas adoptadas, parte de la base de que en los casi 4 años de experiencia 
adquiridos en Corea, los cerca de cuatro mil combatientes colombianos que hicieron 
parte del batallón Colombia, adoptaron nuevas conductas y métodos organizacionales, 
los cuales, con la llegada de las tropas al país, fueron propagados al resto de la milicia. 
 
2.4. ENSEÑANZAS OBSERVADAS E INTRODUCIDAS EN COREA, POR 
EL BATALLÓN COLOMBIA NUMERO UNO 
 
La participación de las tropas colombianas del batallón de infantería numero uno en el 
conflicto coreano, trajo como resultado una transformación institucional casi total que 
generó un proceso de modernización y cambio de mentalidad muy importante para el 
ejercito colombiano. Tal cambio institucional se logró, al haber operado dentro del 
marco de las Naciones Unidas,  y sobretodo, bajo el mando de unidades del Ejercito de 
los Estados Unidos. 
El proceso de modernización y profesionalización del ejercito, se llevo a cabo 
“en todos los ordenes, se inicio con la estructuración de una unidad táctico organizada 
sobre la base de las TOEs (tablas de Organización y Equipos) norteamericanas. Dentro 
de este patrón, la unidad fue equipada, instruida y entrenada para una guerra regular”71. 
En este sentido, durante el mencionado proceso de interiorización de las 
conductas adoptadas del ejército americano por parte del colombiano en la guerra de 
Corea, sobresalen las siguientes: 
2.4.1.  Importancia de la moral. Se buscó transmitir la importancia de la 
moral a la tropa, a través de “técnicas y procedimientos modernos en la administración 
de personal”72 que consistían en fortalecer puntos estratégicos de los servicios de 
personal, tales como el estimulo de practicas deportivas y programas de distracción en 
las áreas de reserva; el otorgamiento de condecoraciones, ascensos y menciones 
honoríficas;  la priorización del servicio postal para que los soldados tuvieran contacto 
con sus familias; la organización de un servicio especial denominado “ Rest and 
Recuperation”, el cual era una licencia para que los soldados se olvidaran de las dificultades 
                                                 
71 Ver Valencia. Corea por la libertad y por la gloria : participación colombiana en la guerra 1951-1953.p. 387 
72 Ver Valencia. Corea por la libertad y por la gloria : participación colombiana en la guerra 1951-1953.p. 387 
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de la guerra; se resaltó la importancia de la salud y la higiene, para evitar problemas de 
salubridad.  
2.4.2.  Inteligencia y Contra Inteligencia. Se constituyó un área de 
inteligencia y de contra inteligencia, en las que se daba el “empleo de agentes de 
información, cuyo propósito era despejar la incógnita sobre el orden de batalla enemigo, 
el terreno y el tiempo atmosférico”73. En cuanto a la contra inteligencia, se aplicó la 
disciplina del secreto, la destrucción de documentación importante, el desplazamiento 
nocturno de tropas y el oscurecimiento total para confundir al enemigo. 
2.4.3 Acción Psicológica. La acción psicológica fue del mismo modo utilizada 
como estrategia fundamental, no solo por parte de las fuerzas aliadas, sino también por 
el bloque contrario.  Por ejemplo, se utilizó propaganda para incentivar las deserciones 
del bando rival ofreciendo recompensas.  La  propaganda permitía bajar la moral tanto 
de civiles como de combatientes sembrando un manto de duda en todos los aspectos. La 
difusión de la propaganda se hacia por medio de radio difusoras, que se hacían pasar  por 
estaciones clandestinas operando desde el propio territorio. Igualmente, era común la 
implementación de parlantes que transmitían noticias sobre situaciones de la guerra y la 
divulgación de rumores74. 
2.4.4. Realización de operaciones. Otro de los puntos de mayor importancia 
en el conflicto, es el enfrentamiento y la realización de operaciones, pues en tales eventos 
ocurren el mayor número de pérdidas humanas y de victorias militares. “En las 
operaciones, además de la participación previa de la inteligencia, las acciones se 
realizaban con un planteamiento detallado y minucioso. Nada se dejaba al azar”75, incluso 
existía apoyo aéreo con horas y objetivos fijos, lo que fortalecía la confianza de los 
hombres en batalla.  En el desarrollo del combate, eran utilizadas en la primera línea, 
posición en muchas ocasiones defensiva, “casa matas, zanjas de arrastre, campos 
minados y alambradas. En  las horas de la noche se reforzaban con puestos de escucha y 
emboscadas”76. Igualmente, era vital contar con una “infantería numerosa, bien 
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entrenada, agresiva y educada con el espíritu de la bayoneta, sin miedo a las perdidas”77, 
que necesariamente se dan en un enfrentamiento hombre a hombre, como lo fueron, en 
gran medida, la mayoría de los combates en Corea. Dicho conflicto, se caracterizó por 
ser una guerra de infantería. En cuanto a la organización estratégica como tal, se destaco 
la organización triangular, en la cual se daba la presencia de “3 compañías de fusileros, 3 
pelotones de fusileros en cada compañía y 3 escuadras de fusileros en cada pelotón, más 
una compañía de armas pesadas y un pelotón de acompañamiento por cada unidad 
fundamental”78, lo cual demostró tener la suficiente flexibilidad de combate y rápida 
movilidad en las distintas etapas de este. 
2.4.5. Logística. El aspecto logístico, el cual, en cualquier tipo de guerra o 
batalla es fundamental para la conseguir la victoria, era una de las fortalezas del ejército 
americano y se convirtió en uno de los puntos más admirados por todas las fuerzas de la 
ONU, incluyendo, por supuesto a la colombiana.  El fortín logístico implementado por 
Estados Unidos, permitió el apoyo permanente de las tropas que se encontraban en 
acción con una precisión casi milimétrica que se dividía en: 
 CLASE 1: este apoyo logístico pretendía tener los alimentos en buenas 
condiciones en todo momento.  Sin embargo, por situaciones del combate, eran 
comúnmente utilizadas raciones de comida enlatada, las cuales eran variadas y lo 
suficientemente nutritivas para mantener al soldado en pie de lucha.  Cabe resaltar que el 
abastecimiento de agua fue permanente, estableciéndose unos “puntos de entrega 
manejados por el servicio de ingenieros, distribuidas a las unidades en carro tanques 
habilitados para este efecto”79. El agua, utilizada para consumo y para baño no siempre 
era potable, razón por la cual para su tratamiento eran suministradas pastillas de 
purificación a todas las unidades.  
CLASE 2: en este tipo apoyo se verificaba la entrega de uniformes adecuados 
para los combatientes, diferenciando el color y el grado térmico de acuerdo a las 
estaciones del año, teniendo en cuenta que los cambios de temperatura eran bastante 
drásticos. 
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CLASE 3: esta constituía la  entrega de combustibles y lubricantes para el 
equipo de transporte en los diferentes frentes de batalla. 
CLASE 4: este apoyo tenia que ver con la dotación de municiones que debía y 
podía cargar cada soldado de acuerdo al tipo de operación que se realizaría y al tipo de 
arma que éste operaba. 
CLASE 5: la última clase de apoyo logístico, pero no la menos importante, la 
integraban los cuerpos de sanidad, quienes prestaban primeros auxilios y evacuaban los 
heridos. 
Además de los comportamientos adquiridos por el Batallón Colombia en los  
años que estuvo participando en el conflicto de Corea, originados en la actuación del 
ejercito Norte americano, existen otras técnicas y modos de enfrentar la guerra que 
fueron observados y citados por el coronel Alberto Ruiz Novoa en su libro  Enseñanzas 
Militares de la Campaña de Corea, que valdría la pena mencionar, puesto que también 
fueron aprehendidos, transmitidos y aplicados, una vez retornó al país el batallón de 
infantería a Colombia. 
El coronel Novoa resalta la importancia desde el punto de vista táctico de la 
marcha en el entrenamiento del soldado de infantería como preparación fundamental 
para el combate. Se destaca de igual forma, que para el éxito de un ataque es 
indispensable “contar con elementos motorizados, en cantidad suficiente, cuando se 
lucha con un enemigo que cuenta con ellos”80. También se señala la ventaja que tienen 
los ataques nocturnos, aplicados en Corea constantemente, para no ser detectados en las 
aproximaciones que se hacían a las bases enemigas.  
2.4.6 Guerra de guerrillas. Uno de los aspectos más relevantes desde el punto 
de vista táctico, y que fue utilizado con posterioridad por el Ejército de Colombia en su 
guerra interna contra los grupos insurgentes, lo fue la enseñanza que brindó Corea en 
cuanto a la guerra de guerrillas. Este tipo de guerra le “causo pérdidas sensibles a pesar de 
ser conducida por elementos inexperto, fue utilizado desde el principio por los 
norteamericanos, que infiltrándose vestidos de civiles hacia la retaguardia de las Naciones 
Unidas se organizaban posteriormente en puntos fuertes del terreno y disparaban contra 
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las columnas de sus enemigos”81. Los ejércitos comunistas también utilizaron este tipo de 
guerra, y posteriormente la apropiaron como suya.  En Corea, existió un hecho 
particularmente recordado, como fue el asalto al Puesto de Mando del batallón 
Holandés.  En este caso  el   
Batallón se encontraba en posición cubriendo la retirada de las tropas americanas. Al atardecer 
se le presentaron 60 soldados nativos con armas y uniformes norteamericanos, que dijeron ser 
surcoreanos a quienes se había agotado la munición y deseaban volver al combate. El 
comandante ordenó suminístrales munición, recibida la cual los “surcoreanos” que eran 
guerrillas infiltradas, abrieron fuego contra el personal del puesto de mando, causando la 
muerte del comandante del batallón y parte de la plana mayor.82 
 
Como se ilustra en el ejemplo anteriormente citado, la guerra irregular también 
se pudo presenciar en Corea sirviendo de experiencia para lo que sería el enfrentamiento 
que se libraría contra grupos guerrilleros en el país hasta la década de los años 80.  Otra 
actividad del ejército chino que es propia de la guerra de guerrillas, y con la cual también 
se tuvo contacto, fue la construcción de túneles para evitar el ataque aéreo, los cuales 
podían albergar alrededor de 150 hombres y servían también como hospitales. 
2.4.7. Armamento y comunicaciones. Otra enseñanza valiosa la constituyó el 
tipo de armamento utilizado, tanto por la artillería como por la infantería. Las armas más 
utilizadas fueron el fusil sin retroceso de 57 y 75 mm, la granada de mano, granada de 
fusil, fusiles M1, punto30 y punto50, morteros de 60 y 81 mm y las armas de 
acompañamiento como la bazooka.83 
Sin lugar a dudas, la radio transmisión, utilizada en combate, también formó 
parte de los nuevos avances tecnológicos de la guerra a los que Colombia tuvo acceso.  
Indiscutiblemente este tipo de ayuda fue el complemento ideal para derrotar al enemigo. 
Durante toda la guerra, las unidades contaban con transmisores de radio PRC10 y radios 
536, los cuales eran utilizados para señalar posiciones tanto propias como enemigas. De 
igual forma existía una comunicación permanente con el Centro de Coordinación de Fuegos de 
Apoyo (CCFA), para coordinar permanentemente la ayuda necesaria en combate. Este 
apoyo de artillería, debería ser los suficientemente  bien elaborado para evitar la muerte 
de soldados por fuego amigo. 
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Las vías de comunicación terrestre tan importantes para el transporte de tropas 
y materiales de campaña, fueron realizadas por el batallón de ingenieros. 
Infortunadamente por el tipo de terreno, las constantes lluvias y la cantidad de corrientes 
de agua, dicho cuerpo tuvo muchas complicaciones para mantener adecuadamente los 
caminos, lo que causaba graves perjuicios a las operaciones y a las tropas. 
2.4.8.   Organización del Estado Mayor. Finalmente, una última experiencia 
significativa para nuestro batallón, y en especial para los altos mandos, fue el hecho de 
observar, conocer y operar bajo la organización del Servicio de Estado Mayor que se 
utilizó en Corea, de acuerdo al esquema utilizado por el ejército norteamericano. El 
servicio en mención, fue realizado por oficiales muy bien adoctrinados que tenían la 
misión de preparar y conducir una guerra, acompañando al comandante en las decisiones 
importantes, teniendo en cuenta el Procedimiento Estándar de Operación. El Estado Mayor 
estaba constituido por la Plana Mayor, la cual representaba el comando general,  
constituido “por el Oficial ejecutivo y los jefes de las secciones S1 (personal), S2 
(inteligencia), S3 (operaciones) y S4 (abastecimiento)”84. Cada sección tenía personas que 
colaboran en la realización de las distintas operaciones consideradas como la cabeza de la 
guerra, pues desde allí se impartían todas las directrices que se debían ejecutar, existiendo 
una retroalimentación de información. 
Las anteriores enseñanzas, fueron aprehendidas por todos los integrantes del batallón 
Colombia número 1 dentro de la cotidianidad del conflicto hasta el punto de convertirlas 
en instituciones. 
 
2.5.  UN IMAGINARIO IMBORRABLE 
 
No obstante que existieron grandes enseñazas que se convirtieron en cambios para el 
Ejército colombiano a partir de su participación en Corea, debemos precisar  que dentro 
del imaginario colectivo del Ejército Nacional, algunas conductas heredadas de la 
influencia prusiana, como la “rígida diferencia entre oficiales y suboficiales, los 
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comportamientos agresivos y las voces de mando”85, no se sustituyeron ni modificaron 
con la influencia de la doctrina norteamericana. 
 
2.6. REGRESO DEL BATALLÓN COLOMBIA A LA PATRIA 
 
En 1954, el batallón Colombia se encontraba realizando labores de seguridad y vigilancia 
en una zona cercana a la zona desmilitarizada. Durante este tiempo, se continuaron los 
entrenamientos y los patrullajes ante la eventualidad de que se presentase la necesidad de 
actuar contra el enemigo, en caso que éste no respetase el cese al fuego. 
Mientras esto sucedía en Corea, en Colombia, al finalizar el año, el gobierno 
nacional tomaba la decisión de retirar las tropas de Corea (Anexo 6) y repatriarlas lo más 
pronto posible.  Es así, como las tropas del glorioso ejército embarcaron hacia su destino 
en el puerto de Buenaventura, no sin antes haber recibido el reconocimiento de las 
Naciones Unidas y del gobierno Coreano por las labores cumplidas en dicho país. 
Gracias a las labores diplomáticas, las tropas colombianas pudieron conservar 
los equipos de campaña norteamericanos con los que fueron entrenados, lo cual fue un 
logro significativo pensando en lo que sería el futuro del ejército colombiano. 
Después de 15 días de travesía por el océano pacifico y una leve estadía en 
Hawai, arribó el batallón Colombia a su patria en donde fue recibido con  numerosos 
actos conmemorativos en cada una de las ciudades por las que pasaron hasta llegar a la 
capital colombiana. 
 
2.7. SITUACIÓN DEL EJÉRCITO COLOMBIANO EN LA DÉCADA DE LOS 
CINCUENTA. 
 
Después del asesinato de jorge Eliécer Gaitán en 1948, comenzó en el país una etapa de 
violencia política que desangro varias regiones del territorio. El Ejército colombiano se 
vio inmiscuido en esta época violenta como un actor importante, pues tuvo un “contacto 
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directo con las perturbaciones sectarias y con la violencia rural”86 en la cual sus 
actuaciones fueron decisivas.  En este sentido, algunos afirman que muchas de las 
acciones llevadas a cabo por el ejército, no fueron las más adecuadas al presentarse 
abusos en el cumplimiento de su deber. 
Inevitablemente, cuando la violencia partidista se desplazó hacia las zonas 
rurales, los campesinos fueron en ocasiones victimas de las “policías municipales, 
reclutadas con criterio partidista y utilizadas al arbitrio de alcaldes y gamonales”87, lo que 
originó el surgimiento de grupos guerrilleros que iniciaron actos de desorden civil.  Estos 
actos, intentaron ser reprimidos por parte del Ejército dada  la “incompetencia de las 
policías municipales para patrullar veredas hostiles”88.  La participación en tales 
acontecimientos, colmó las necesidades de la población en una primera instancia.  Sin 
embargo, las fuerzas políticas locales presionaron insistentemente a las tropas para actuar 
de determinada manera, lo que generó una fractura en las actuaciones del ejército.  
Lamentablemente la ola de la violencia fue creciendo como un efecto de bola de nieve, 
sin que se preparara una estrategia para darle solución al problema. 
Con la llegada del batallón Colombia de la guerra de Corea, todas las 
enseñanzas y prácticas militares empezaron a ser utilizadas dándole paso a una 
mentalidad  norteamericana o de guerra fría. Se comenzó a vislumbrar una evolución 
militar, originada en el hecho que la generación llegada de Corea, iba escalando 
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3. INFLUENCIA MILITAR NORTEAMERICANA EN EL EJÉRCITO DE 
COLOMBIA 
 
Con el regreso del batallón número uno, se dio inicio a una serie de reformas en la 
estructura interna, tomando como punto de referencia el ejército de Estados Unidos. El 
acercamiento que tuvo el estamento militar colombiano con el norteamericano,  
prosiguió aun terminada la guerra de Corea. En el año de “1954 el gobierno 
estadounidense, por intermedio del secretario del ejército, invito a brigadieres 
colombianos para que visitaran algunas instalaciones militares en Estados Unidos”89, con 
el objetivo de que conocieran los niveles de calidad de esas instalaciones y los 
implementaran en el país. 
Para ese momento la idea general que primaba en los altos mandos 
colombianos era la de aplicar el modelo norteamericano en Colombia, por ser la potencia 
militar del momento y por tener la experiencia de haber participado en dos guerras 
mundiales. 
Como consecuencia de lo anterior, se impone la idea de crear una escuela de 
lanceros partiendo del concepto de formar combatientes en pequeñas unidades, 
siguiendo el estilo de la escuela de los Rangers del ejército americano. Con el fin de 
conocer de una manera más directa este tipo de preparación militar, se designo el envío 
de “cinco oficiales para que adelantaran el curso de Ranger en 1955. Tras su regreso 
contaron con la asesoría del condecorado Ranger, capitán Ralph Puckett, del ejército de 
Estados Unidos, para organizar la nueva escuela colombiana”90. 
La escuela de lanceros, tenía como finalidad crear un cuerpo elite que lograra 
superar los problemas que venia enfrentando el ejército colombiano frente a las guerrillas 
y bandoleros que actuaban en lo más abrupto del territorio nacional, utilizando sus 
mismos métodos. 
El entrenamiento que se impartía en la escuela era muy riguroso y constaba de 
una duración de doce semanas, divididas en cuatro fases. En la primera fase se 
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acondicionaba físicamente al soldado y se instruía en táctica, inteligencia y explosivos. En 
la segunda y tercera fase se ofrecía  una instrucción en patrullaje en todos los tipos de 
terreno, recalcando las técnicas para evitar emboscadas y realizarlas contra el enemigo. 
La cuarta y última fase era de evaluación, se debían demostrar todas las aptitudes 
aprendidas en todo el entrenamiento.91 
Gracias, a la buena instrucción de los nuevos soldados que realizaron este 
curso, la lucha contra los focos guerrilleros obtuvo mejores resultados en muchos lugares 
del país, en los cuales el accionar de los grupos mencionados era mas fuerte, 
consolidándose entonces una primera instancia la lucha antisubversiva en Colombia. 
Otro importante cambio que contó con el asesoramiento del ejército 
americano, lo fue la creación del  Batallón de Policía Militar en 1954, el cual tenía la 
misión de controlar los disturbios estudiantiles que se producían constantemente en la 
capital colombiana. La influencia del asesoramiento americano en este campo fue 
significativa. 
Esta nueva unidad, se creo a imagen y semejanza de la estadounidense, tuvo 
una formación que contaba con lecciones básicas de “ 1)  historia de la organización del 
cuerpo de policía militar; 2) perturbaciones del orden público y sicología de las 
multitudes; 3) empleo de fuerza; 4) agresiones químicas y 5) formaciones contra 
motines”92. Todas estas lecciones, permitieron el control de manifestaciones públicas en 
el país, y se esperaba que con su creación, en un futuro, como ocurrió en Corea, 
desarrollara otro tipo de funciones entre las cuales sobresalían las de “encargarse del 
trato adecuado de los civiles en áreas militares, prestar seguridad en las unidades y 




El ejército colombiano, contaba principalmente con material bélico europeo, ya que este 
permanecía un tiempo considerable alto en servicio.  Posteriormente, se acerco cada vez 
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más al armamento norteamericano, pese a algunos inconvenientes presentados con 
Washington por el miedo que se tenía frente al conflicto armado que se presentaba en 
Colombia para ese entonces94. 
Superada la anterior situación, Estados Unidos se convirtió en el mayor 
proveedor de armamento ligero de Colombia, pues se realizaron “gestiones para 
estandarizar el material colombiano bajo los sistemas de medidas norteamericanas, es 
decir el calibre de las armas”95. 
 
3.2.   INFLUENCIA NORTEAMERICANA INDIRECTA 
 
La  influencia indirecta que permeó significativamente la mentalidad del ejército nacional, 
se inicio con la publicación de la Revista Militar. Esta tenia como finalidad incrementar 
en “el personal de la fuerza los conocimientos inherentes a la profesión de las armas 
desarrollando el espíritu de estudio y divulgando las más recientes doctrinas y adelantos 
de los ejércitos modernos”96.  El objetivo de la publicación, consistía en poder difundir 
por todas las guarniciones militares del país, los conocimientos y prácticas militares que 
estaban a la vanguardia, para que de este modo todos los militares colombianos los 
pusieran en uso.  Las practicas y doctrinas que se difundían en la revista, eran 
norteamericanos y mostraban “la admiración por los logros alcanzados por el sistema 
militar estadounidense, y los cuales valía la pena que fueran ocupados por el ejército 
colombiano”97. 
La constante de esta revista en sus primeros años, era tomar y hacer alusión a 
las revistas norteamericanas traduciendo su contenido, el cual era variado e interesante 
dado que se revisaba la táctica, las nuevas maniobras y las novedades técnicas utilizadas 
para el combate.  Además de privilegiar la formación castrense norteamericana, en la 
revista militar colombiana también se dio una especial importancia a los manuales 
militares elaborados en ese país, los cuales, de igual forma, eran traducidos e 
incorporados casi de manera automática en la institución militar colombiana.  Lo 
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anterior, toda vez que al haber un déficit en cuanto a reglamentación se refiere, la mejor 
manera de solucionar el problema era calcando a la potencia militar del momento, como 
era los estados unidos,  con quien se había logrado establecer una estrecha relación e 
influencia a través de la participación en el conflicto de Corea. 
Un componente que de igual manera contribuyo a influir en nuestra milicia de 
manera directa,  fue la ayuda militar norteamericana, la cual se materializo con programas 
como el M.A.P, o Programa de Ayuda Militar. Este programa fue firmado en 1952 entre 
Estados Unidos y Colombia y “estableció el suministro de equipos, materiales y ayuda 
militar, la permanencia indefinida de las misiones militares con carácter de personal 
diplomático y con las garantías correspondientes”98. 
Además de lo anterior, Estados Unidos comienza a influir al interior de los 
Estados latinoamericanos, a nivel político y militar, inculcando la necesidad de que se 
insertasen en la Doctrina de la Seguridad Hemisférica y la Doctrina de Defensa y 
Seguridad Nacional.   La doctrina de la seguridad hemisférica, pretendía la 
estandarización del “accionar ideológico, doctrinal, político, técnico, operativo y de 
valores y pautas en las fuerzas armadas latinoamericanas”99, con el fin de tener una 
respuesta solidaria de todo el continente frente a posibles agresiones.  La doctrina de 
seguridad hemisférica, habría nacido con el Tratado Interamericano de Asistencia 
Recíproca (TIAR) de 1947 “según el cual una agresión contra un Estado miembro sería 
considerada como una agresión contra todos los demás Estados signatarios, lo que 
implicaría una respuesta colectiva”100. Al ir avanzando el periodo de la guerra fría, se 
reforzó este concepto debido a la presencia de una latente amenaza de enfrentamientos 
armados directos.  Además del mecanismo de la TIAR, se  desarrollan las Conferencias de 
Ejércitos Americanos, en las cuales se discuten temas de estrategia para disuadir problemas 
internos.   En la tercera Conferencia de Ejércitos Americanos de 1962, se consolidó la idea de 
combinar la fuerza militar del Estado con programas sociales que cobijaran necesidades 
básicas de la población en áreas rurales alejadas de los cascos urbanos.  El anterior 
                                                 
98  Ver Atehortúa Cruz, Adolfo León . “Colômbia em La guerra de Corea”. p.74. Documento Eletrônico 
99 Ver Bermúdez. El poder militar en Colombia, de la colonia a la contemporaneidad. p.43 
100 Heller, Claude. “Las relaciones militares entre Estados Unidos y América Latina: Un intento de 
evaluación”. Documento Electrónico.  
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planteamiento, permitió la elaboración de algunos planes a los cuales haremos referencia 



























                                                 
101 Comparar Bermúdez. El poder militar en Colombia, de la colonia a la contemporaneidad. p. 258 
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4. APLICACIÓN DE LA INFLUENCIA NORTEAMERICANA POR EL 
EJÉRCITO NACIONAL 
 
4.1. PENSAMIENTO COMUNISTA EN COLOMBIA Y LOS INICIOS DE LA 
LUCHA CONTRAGUERRILLERA 
 
Mientras se presentaban grandes cambios en el ejército colombiano, originados en una 
clara influencia militar norteamericana, la fiebre comunista tocó a Latinoamérica de la 
mano de la revolución cubana en 1959, en la cual Fidel Castro llegaba al poder tras 
derrotar a Fulgencio Batista a través de las armas, representado el triunfo, logrando la 
difusión del comunismo y el rechazo al imperialismo.  
La revolución cubana,  cargada con el pensamiento comunista causante de la 
explosión de la guerra de Corea, se extendió con rapidez por los países latinoamericanos 
incluyendo a Colombia, tanto así que en 1961 “apareció en los llanos del vichada un 
grupo inspirado en el movimiento castrista obrero estudiantil campesino”102, que aunque 
propino algunos golpes al Ejército, no pudo ir más allá y fue diezmado hasta el punto de 
extinguirse. 
Las fuerzas armadas, a partir de las actuaciones realizadas, recopilaron la 
información necesaria para enfrentar la violencia en algunas regiones del país afectadas 
por la violencia, creando unas compañías como la Flecha y Arpon, las cuales comenzaron 
a utilizar, en las regiones cafeteras del antiguo departamento de Caldas, la inteligencia 
militar como punto central de sus operaciones.  Cada compañía hacia “un estudio 
preliminar de las zonas con sus características económicas más saliente, y, según sus 
resultados, situaban los pelotones en los puntos neurálgicos del quehacer regional”103.  
Además de lo anterior, la elaboración de censos permitió establecer un mayor control 
sobre la población, reduciendo el campo de acción de los bandoleros, los cuales 
tendieron a desaparecer con la muerte de sus más significativos líderes.  Con la llegada 
del presidente Guillermo león valencia y la disposición de unas fuerzas armadas más 
profesionales, se idearon planes que cosecharían buenos resultados. Una de las primeras 
                                                 
102Ver Valencia Tovar, Alvaro.Historia de las fuerzas militares volumen III, 1993. p. 122 
103Ver Valencia. Historia de las fuerzas militares volumen III .p. 123 
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ideas era la enfrentar el fenómeno guerrillero con unas nuevas estrategias originadas en 
“los postulados de la Alianza para el Progreso condensados en el binomio seguridad y 
desarrollo”104, siendo su máxima expresión el  Plan Lazo.  Por medio de éste plan, se 
trataría de “enlazar las agencias del Estado capaces de aportar factores de solución a los 
problemas de violencia, educación, salud y reforma agria”105 intentando mejorar la 
noción que del ejército tenia el campesinado colombiano.   En cumplimiento de lo 
anterior, fueron desarrolladas acciones militares fuertes, complementadas, de manera 
integral, con misiones cívico-militares.  
Con la influencia de la revolución cubana y valiéndose de insatisfacciones de la 
población, el Partido Comunista Colombiano creó unas autodefensas campesinas con las 
cuales se establecieron algunos enclaves armados en las cordilleras central y oriental, 
específicamente en los departamentos de Tolima, Cauca, Caquetá y Meta.  Dichos 
enclaves, fueron conocidos como Republicas Independientes, toda vez que hasta esos lugares 
de la geografía nacional, no alcanzaban a extenderse los beneficios, ni el control del 
Estado colombiano, imponiéndose por la fuerza una ideología y unas reglas propias106. 
Al principio de la década de los 60 en la zona del Tolima, específicamente en 
Marquetalia, una de las principales republicas independientes, se realizaron “una serie de actos 
violentos, dirigidos contra la población civil de los alrededores y luego, directamente 
contra el ejército”107. El líder de estas actuaciones era Pedro Antonio Marin, conocido 
con el alias de Tiro fijo. Los hechos mencionados, motivaron la orden por parte del 
comando militar de las fuerzas militares, de acabar con los enclaves, teniendo claro que 
además de una situación militar, el gobierno debería llegar brindándoles soluciones a los 
pobladores de la zona para quitarles credibilidad a las guerrillas. En cuanto a lo que 
respecta a la acción militar, se destinaron tres batallones. Al tener problemas 
relacionados con la “aproximación terrestre sujeta a emboscadas y minas explosivas, se 
simuló un avance por una columna a pie a lo largo del cañón del río ata para atraer la 
atención del enemigo, mientras un grupo de asalto del batallón Colombia, entrenado 
                                                 
104Ver Vargas, Alejo. Las fuerzas armadas en el conflicto colombiano : antecedentes y perspectivas.2002.p. 54 
105Ver Vargas.Las fuerzas armadas en el conflicto colombiano : antecedentes y perspectivas. P. 266 
106Comparar Valencia. .Historia de las fuerzas militares volumen III. p. 126 
107Ver Valencia.Historia de las fuerzas militares volumen III. p. 127. 
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para misiones especiales, descendería desde helicópteros en el área de Marquetalia”108.  
 Esta operación tuvo un gran significado por sus magníficos resultados, 
originados en la sorpresa con la que fueron tomadas las guerrillas asentadas en la zona, 
permitiendo obtener, además del control de la zona, abundante material fundamental 
para la inteligencia militar. 
Las guerrillas se vieron obligadas a huir a regiones cercanas, donde 
posteriormente ocurrieron operaciones con el fin de acabar con la presencia de estos 
grupos irregulares. El papel desarrollado por las fuerzas militares, permitió que se 
apaciguaran las republicas independientes, obligando al reducido reducto de milicianos a 
refugiarse en el sur del país. Debemos resaltar que durante este periodo de tiempo, el 
batallón Colombia que estuvo en Corea, desarrollo operaciones muy importantes en el 
país. (Anexo  7) 
Lamentablemente el gobierno no pudo colmar las necesidades fundamentales 
de la población asentada en las zonas que había intentado pacificar el ejército y no se 
generaron acciones políticas que permitieran fortalecer la credibilidad del Estado.   
Como consecuencia de lo anterior, las antiguas autodefensas de ideología comunista, 
formaron las fuerzas armadas revolucionarias de Colombia (FARC). 
Adicionalmente, existieron otros factores que facilitaron la formación de otros 
grupos guerrilleros en los  años 60.  Por un lado, se dieron factores externos como la 
ideología de la lucha de clases y el enfrentamiento entre el mundo socialista y el 
capitalista, así como la ya nombrada revolución cubana. Por el otro lado, existieron 
factores internos como el régimen político del Frente Nacional que excluyó a otros 
sectores políticos nacionales que buscaban participación, la radicalización de los sectores 
juveniles, la persistencia de núcleos de guerrillas liberales, la radicalización de sectores del 
sindicalismo y los problemas de distribución de tierras, entre otros. 
Además de las FARC como grupo de izquierda revolucionario que pretendía 
llegar a obtener el poder político por medio de la lucha armada en nuestro país, para el 
año de 1964, se sumó a esta causa el Ejercito de Liberación Nacional (ELN) y el Ejercito 
Popular de liberación (EPL) en 1967.   
                                                 
108Ver Valencia. Historia de las fuerzas militares volumen III. p. 130 
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De otra parte, también nacieron otras guerrillas como el Movimiento del 19 de 
abril ( M-19) creado en 1970, originadas en inconformismos frente a los resultados de las 
reñidas elecciones presidenciales de 1970, que con cierto manto de duda,  dieron como 
vencedor a Misael Pastrana Borrero sobre el general Rojas Pinilla.   El M-19 llevo a cabo 
hazañas militares como el robo de armas del cantón norte, la toma de la Embajada de  
Republica Dominicana y la lamentable toma al palacio de justicia. 
Es a partir de las características de un conflicto interno en evolución, en donde 
son aplicadas las concepciones de la Doctrina de Defensa y Seguridad Nacional, las 
cuales buscaban la promoción de la idea del anticomunismo y “la contención de este, a la 
vez que promovía la democracia y la economía de mercado haciendo hincapié en la 
defensa militar ante agresiones externas convencionales y la neutralización de 
movimientos de izquierda locales que son percibidos como amenazas a la estabilidad 
interna de  los gobiernos”109.  La ideología de la seguridad nacional, con sus diferentes 
componentes, fue tomando impulso al interior de las fuerzas militares hasta el punto de 
adoptarla como marco y guía al interior de su sistema de valores, en lo que respecta a las 
actuaciones frente a las dinámicas que se vivían para la época. 
La lamentable situación de orden publico que se vivía en el país, y que había 
obligado al presidente Alfonso López Michelsen a declarar el estado de sitio110 en el 
territorio nacional, se acentuó todavía más en el mandato del presidente Julio Cesar 
Turbay Ayala, quien promulgó el Decreto legislativo 1923 de 1978, llamado Estatuto de 
Seguridad. 
El referido Decreto promulgado por el presidente Turbay, se constituía en el 
instrumento por medio del cual se penalizarían las acciones de personas que intentaban 
desestabilizar el Estado colombiano, con el propósito de cambiar el sistema democrático 
y constitucional que estaba institucionalizado para ese momento.  Entre las múltiples 
conductas que se buscaban penalizar con el estatuto de seguridad, encontramos el 
encarcelamiento para aquellas personas “que encabecen o dirijan un alzamiento en armas 
para derrocar el gobierno nacional, legalmente constituido, o  para cambiar o suspender 
                                                 
109 Ver Vargas. Las fuerzas armadas en el conflicto colombiano : antecedentes y perspectivas. p. 174 
110 Régimen de excepción que puede declarar el gobierno de un país en situaciones especiales. El estado de 
sitio representa un concepto equivalente al de estado de guerra, y por ello se dan a las fuerzas armadas 
facultades preponderantes. Ver Estado de Sitio. Documento Electrónico. 
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en todo o en parte el régimen constitucional existente”, para quienes integrasen bandas o 
grupos de 3 o más personas que invadiesen “poblaciones, predios, haciendas y carreteras  
causando muerte, incendios o daños en los bienes”; también se pretendía juzgar a 
quienes participaran en perturbaciones, utilizaran bombas explosivas causando daños, 
distribuyesen propaganda subversiva que promoviese la rebelión y quien fabricara, 
transportara o almacenara armas de fuego, en especial si son de uso privativo de las 
fuerzas militares. 
El ejército tuvo un papel importante en dicho periodo, por que se les permitió 
aplicar algunas sanciones, a los comandantes de brigada, fuerza naval o base aérea, 
siguiendo unos procedimientos donde se le respetasen unos derechos al acusado. 
Fue a través del referido estatuto que “las instituciones militares ampliaron su 
autonomía en el manejo de los asuntos de orden publico, en lo que fue el ejercicio más 
completo de asimilación colombiana de la doctrina de seguridad nacional 
suramericana”111. 
Aunque si bien es cierto que en nombre de dicho estatuto se cometieron 
excesos y graves violaciones en materia de derechos humanos, también lo es que las  
fuerzas armadas ocuparon un sitio cada vez más considerable en el sistema político y 
judicial del estado, pues desbordó su tradicional  y básica función de mantenimiento del 
orden112.   También vale la pena anotar, que a través del mencionado Decreto, se reforzó 
en el ejército, la premisa fundamental de la lucha contra el comunismo,  desconfiando de 
cualquier manifestación de izquierda que alterara el orden público,  logrando insertar esta 
idea en su mentalidad,  como un hito que marcaría sus actuaciones posteriores. 
El estatuto en cuestión, fue objeto de múltiples críticas por las atribuciones que 
se le confirieron a las fuerzas militares, particularmente en el ámbito de la administración 
de justicia.  Dentro de las críticas más fuertes, se encuentra la idea de que los procesos 
judiciales adelantados por las fuerzas militares no serían objetivos, porque estaban siendo 
juez y parte de dichos procesos, perdiéndose la independencia de los poderes del Estado.   
De igual manera, se planteaba que la aplicación de la justicia quedaba en manos 
inexpertas por estar a cargo de personas como los comandantes de brigada, quienes al no 
                                                 
111 Ver Vargas. Las fuerzas armadas en el conflicto colombiano: antecedentes y perspectivas.p.200. 
112 Ver Pecaut, Daniel. crónica de cuatro décadas de política colombiana, 2008. p. 274 
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haber estudiado derecho, como sucedió en la mayoría de los casos, no tenían la 
fundamentación necesaria para desempeñar la función de juzgar y de aplicar el derecho 
correctamente.113 
Con todo esto, no se puede negar los avances que se lograron en cuanto a 
seguridad y  restablecimiento del orden publico por todo el país, gracias a la labor del 
ejército nacional. 
 La llegada del presidente Belisario Betancourt en el año de 1982, supone un 
viraje, o al menos un alto en el camino en la política de combatir a los grupos alzados en 
armas, como quiera que se expide una ley de amnistía de carácter incondicional para 
dichos grupos.  La ley de amnistía, “otorgaba el perdón y olvido, automática e 
incondicionalmente, para todos los alzados en armas y la cesación de todo 
procedimiento judicial con la consecuente libertad inmediata para todos los presos 
político.  No era necesario que éstos manifestaran su aceptación, les bastaba solicitar su 
libertad al Tribunal Superior del respectivo Distrito Judicial en donde se adelantaba el 
proceso,  para gozar de libertad incondicional”114. El proceso de paz y negociación con la 
insurgencia, fue respaldado por el Ejército Nacional, no sin algún grado de tensión y 
reticencia por considerarlo como un posible retroceso frente los logros obtenidos en la 
lucha contra los grupos guerrilleros. 
Pese al nuevo rumbo que tomó la política de orden público con  el gobierno de 
Belisario Betancourt, la mentalidad del ejército nacional permaneció con los nuevos 
preceptos introducidos e institucionalizados por un periodo de tiempo considerable, sin 
dejar de lado la influencia militar norteamericana que desde la guerra de Corea y hasta la 









                                                 
113 Ver  Niño Rojas, Gustavo Adolfo, Algunos conceptos sobre el estatuto de seguridad, decreto 1923 de 1978. 1981. 




En la presente investigación, se puede observar que antes de la participación de 
Colombia en la guerra de Corea, la mentalidad del ejército, era netamente de corte 
prusiano, debido a que dicho modelo fue considerado por mucho tiempo como el ideal, 
no solo en Colombia, sino también en los demás países latinoamericanos.    La referida 
mentalidad prusiana, fue reforzada debido a las misiones militares chilena, suiza y 
alemana, realizadas con posterioridad a la reforma implanta por el general Rafael Reyes 
en 1904. 
La decisión de la participación del ejército de Colombia en el conflicto 
internacional de Corea, tomada por el presidente Laureano Gómez, y la continuidad 
dada por el general Gustavo Rojas Pinilla, marcaran el destino de Colombia como un 
aliado incondicional para los Estados Unidos en Latinoamérica.  
Debido a que el ejército de Colombia operó bajo esquemas militares 
norteamericanos durante el tiempo que estuvo en  la península coreana, el  modelo 
táctico operacional estadounidense con componentes como la organización del Estado 
Mayor, la logística, la inteligencia y la contra inteligencia, entre otros, fue introducido y 
adoptado en una primera instancia por el batallón Colombia, pero cuando éste regresó al 
país, las nuevas dinámicas y formas de operar fueron implementadas por ejercito, 
convirtiéndose en un factor decisivo en el esfuerzo por controlar la violencia interna. 
Al alinearse Colombia con los pensamientos norte americanos dentro de la 
dinámica de la guerra fría, la lucha contra el comunismo se convirtió, para el ejército, en 
una premisa absoluta y en un programa doctrinario. Las doctrinas de la seguridad 
hemisférica y la seguridad nacional sirvieron para lograr el objetivo. 
A partir de la intervención de Colombia en el conflicto de Corea, la influencia 
militar norteamericana sobre el ejército de Colombia se acentúa de una manera, tanto 
directa como indirecta y se comienza a establecer una dependencia en materia de ayuda 
militar de Colombia hacia los Estados Unidos. 
Las concepciones aprendidas e introducidas por el ejército de Colombia con su 
participación en Corea, partiendo de un cambio de mentalidad,  fueron fundamentales en 
el desarrollo del conflicto interno. 
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El programa doctrinario de la defensa y la seguridad nacional difundido por los 
Estados Unidos fue asimilado completamente por el estado colombiano, hasta el puto 
que durante la administración de Julio Cesar Turbay Ayala, se promulgó el Estatuto de 
Seguridad, en virtud del cual las fuerzas militares  tuvieron un papel fundamental en el 
afán de preservar el orden nacional. 
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